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A NORTEAMERICA? 
Como ni Alemania ni ludia disponen de posiciones o bases próximas 

al continente que descubrió España, cualquier fuerza aérea o naval de esas 
naciones, para efectuar agresiones al otro lado <7eZ Atlántico, habría de par-
tir forzosamente del continente europeo. Los gráficos adjunfos demuestran 
^ue, por ahora, y mientfgs no varíen las circunstancias, esas agresiones son 
.irrealizables. ' ;. , 

Como los aviones hasta ahora conocidos no tienen radio • de acción 
/número de kilómetros que pueden rAorrer sin ser aprovisionados) su-
jícíentp para saltar el Atlántico en ida, operar y volver a salvarlo de re-
gréso, con la necesaria carga de explosivos, los aparatos que se quisieran 
£mpleàr para este objeto sería preciso que fueran transportados por bu-
4]ues portaaviones hasta las .cercanías de los Estados' Unidos. De igual 
modo tendrían que ir embarcadas las fuerzas que trataran de establecer 
una eventual base de operaciones sobre el suelo americano. 

En estas condiciones, los transportes de aviones o de tropas tendrían 
que ser convenientemente protegidos para estar a salvo de cualquier reac-
ción del enemigo, y por ello habrían de ser acompañados por escuadras 

, completas, porque también pueden los agredidos emplear acorazados y 
cruceros para rechazarlos. 

Estas escuadras ofensivas tendrían una seria dificultad para operar en 
lugares tan apartados de las bases, por la reducida cantidad de combustible 

de que disponen los destructores 
para llegar, operar y efectuar el re-
torno; desde luego, ninguno de los 
construidos hasta hoy puede reali-
zar esta misión sin ser abastecido 
en el trayecto; ya el lector puede 
•darse cuenta de los inconvenien-
tes que presenta efectuar esa ope-
ración de avituallamiento en la 
mar. Aunque no imposible de rea-
lizar, aumentaría en tal número 
•de horas la permanencia del gran 
número de buques requeridos, que 
fàcilmente serían descubiertos an-
tes de la llegada a los lugares es-
cogidos. Con • eso, la sorpresa de 
•la operación desaparecería, cuali-
dad ésta imprescindible para ob: 
lener el necesario rendimiento en 
una maniobra de tal envergadu-
ra, sobre lodo cuando no se cuen-
ta, como en la actualidad sucede, 
con una superioridad de fuerzas 
grande. 

Estas son las dificultades que 
existen hoy para que tengan fun-
damento los argumentos que tan-
to se prodigan por Mr. Roosevelt 
en sus discursos. Otra cosa sería 
si las islas sititadas ante las cos-
tas continentales pudietan ser 
• ocupadas por potencias europeas; 
pero para evitarlo buena prisa "se 
han dado los Estados Unidos en 
•adquirir bases en ellas. 

el caballo español que asombró al Mundo 
y a poco muere en una Plaza de Toros 
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SEMANA NACIONAL 
Nuevos JALONES AFIRMATIVOS 

de la FALANGE y de ESPAÑA 
Hacia la GRAN EMPRESA ECUMENICA 

El Ministro de Rumania ora ante el lugar en el que 
cayeron los legionarios rumanos. Majadahonda fué el 
escenario del heroísmo de estos camaradas de armas 
que supieron luchar y morir por un ideal cristiano en 

Occidente. Ahora se cumplen cuatro años. 

Una Orden del Ministerio- de Asuntos Exteriorea ha 
• organizado el Consejo de la Hispanidad, que fué fundado 

por Ley de 2- de noviembre de 1940. Según esta acertada 
y nobili.sima disposición, entran a formar parte del Con-
sejo las personalidades más destacadas del mundo hispá-
nico en loe aspectos intelectual, político, financiero y 
mercantil, en tanto se pueda llegar a la aspiración final 
de incorporar a las tarcas del organismo otras eminentes 
figuras de los pueblos de Hispanoamérica, que permitan 
a aquél constituirse como un organismo supranacional 
por acuerdo de España y de todas las naciones de habla 
española. 

El Consejo de la Hispanidad estudiará y resolverá las 
comune« necesidades espirituales de nuestra estirpe. La 
inspiración que le informa, el estilo falangista que le 
anima y los nombres de las personalidades que lo com-
ponen, bajo la presidencia de nuestro Ministro de Asun-
tos Exteriores, Ramón Serrano Súñer, son garantía de 
sus futuros y anhelados aciertos. 

El hispanoamericanismo, que había sido un tópico des-
mayado y lánguido—Hor de trapo, nacida artificialmente 
en la esterilidad de los vacuos torneos oratorios y del 
consabido "estrechamiento de lazos"—, se convierte y 
transmuta en una realidad viva y ardiente,' abierta a la 
aportaci'n de pensamiento y a la acción de los jóvenes 
pueblos de la América española. Jalón misional de una 
gran empresa ecuménica, este Consejo de la Hispanidad 
llena de alborozo a cuantos alentamos el idevi de un 
común eje hispánico en el mundo. 

FIESTA DE HERMANDAD Y ALEGRIA 

Las .diversas organizaciones de la Falange y de la 
C. N. S., Sección Femenina, Frente -de Juventudes, .Au-
xilio Social..., así como diversas entidades oficiales y par-
ticulares, entre las que descuella la Asociación de la Pren-
sa, de Madrid, han sabido, llevar el don de la alegría a 
los niños en las pasadas fiestas de loe Reyes Magos y 
han cumplido la consigna de fervorosa hermandad, re-
partiendo juguetee y canastillas. En toda España se con-
memoró brillantemente el festejo tradicional; tan identi-
ficado al amor hogareño, que es raíz y matriz de nuestro 
pasado y del ideal cristiano de nuestro pueblo. 

Auxilio Social repartió más de medio millón de pren-
das de vestir entre las fiestas de Novidad y Reyes y 

50.000 juguetes en todas sus ins-
tituciones. Cifras que hablan elo-
cuentemente en favor de la labor 
de esta admirable Entidad. 

OBRA DE ARTESANIA 

La Sección Femenina va a ins-
talar. un taller de artesanía en 
Granada. Se" cuenta ya con una 
importante consignación de 85.000 

• pesetas. Veinte mil camaradas tra-
bajarán allí en toda clase de lar 
bores, especialmente tapices, al-
fombras, bordodos y encajes anti-
guos. También se confeccionarán 
prendas para el Ejército. Esta no-
ticia viene a sumarse a otras va-
rias que también expresan de un 
modo positivo cómo crece y se 
incrementa la artesanía española, 
que es todo un estilo y una dig-
nidad del trabajo nacional. 

EDUCACION Y DESCANSO 

Día a dio, Educación y Descan-
so va sentando los jalones de su 
magnífica labor. En Las Palmas 
va inaugurarse próximamente 
un nuevo edificio lie esta Organi-
zación, que albergará diversas de-
pendencias de cultura, enseñanza, 
teatro, cine y deportes. La exce-
lente instalación de este edificio 
es prenda de la labor que en él 
se ha de desarrollar en pro de la 
formación del recreo de los obre-
ros nacional-sindicalistas. 

VIVIENDAS PROTEGIDAS 

El Instituto Nacional de lo Vi-
vienda, feliz creación de nuestro 
Caudillo, tiene 9.381 proyectos de 
realización, que importan cerca 
de 119 millones de pesetas. Ade-
más de las tareas realizadas en 
el posado oñó, y ya conocidas en 
el presente 1941, se acentuará con 
todo entusiasmo la labor de le-
vantar' en España casas soleadas 
y alegres para nuestros trabaja-
dores. 

En todas las provincias españo-

las se va convirtiendo en realidad este deseo de recons-
trucción nacional que anima al Jefe de nuestro Estado. 
En Cuenca se ha realizado una gran exposición de pro-
yectos municipales, entre los que figura la construcción 
de 116 viviendas protegidas. Junto a estas • obras están 
también las de urbanizocün de diversas"zonas de la ciu-, 
dad, construcción de edificios y plazas. Todas se realiza-
rán en el curso del año actual, proporcionando trabajo 

astilleros de Vigo anuncia para 
el año presente la botadura de 20 
unidades modernas, que serán des-
tinadas a la pesco de altura. Die-
ciocho millones de pesetas cons-
tituyen el valor inicial de las 
mismas, y en su construcción se 
empleará un litétodo especial y 
patentodo que constituye uno au-
tentica revelación. 

Por su parte, el salvamento de 
buques ha puesto a flote en Ya-
l.encia do.s barcos de guerra, nue-
ve mercantes y 160 emi>areacioBes 

El Frente de Juventudes 
reparte juguetes en ^ 
Hospital del Niño Jesú.g. 

a los parados y albergue a em-
pleados y obreros. 

UNA GRAN FERIA 
DE MUESTRAS EN 

ZARAGOZA 

..Noventa pabellones en un 
recinto de 10.000 metros cua-
drados, donde serán expuestos 
todos los productos típicos re-
gionales españoles, compondrán la gran feria de muestras 
de Zaragoza, que se inaugurará en el próximo mes de 
moyo. Este magno certamen nacional es el primero que 
se celebra después de la Liberación, y se levantará en 
uno de los más bellos lugares de la capital de Aragón, 
al final de la Gran Vía. Por nuestro Ministerio de Indus-
tria se prepara la propaganda de esta exposición, que ha 
de ondear como una bandera de trobojo y de esfuerzo 
en el aire* esforzado del resurgir nacional. 

ACTIVIDAD DE LOS ASTILLEROS 

El programa de construcciones navales de uno de los 

RECONSTRUCCION 
Esta palabra es la CLAVE LEGISLATIVA de AÑO 

BOLETINgOFICIAL 
DEL ESTADO 

Agronómicas, la 
de devolución de 
fincas Incautadas 
por la desdicha-
da R e f o r m a 
Agraria, la de 
Auxilio a la Mi-
nería, la de nor-
málización d e 1 

- - - r é g i m e n de 
_ arrendamien t o s 
Para resumir, clasificándola, la rústicos, la estimuladora de la slem-

obra legislativa realizada en ;1940, bra del trigo y otros cereales, las que 
una palabra temática nos salta a ..a fomentan el cultivo del cáñamo y 
mente y aun a los ojos: Reconstruc- plantas textiles, la de cultivo del 
Ción. Reconstrucción castrense, ma- arroz en todos los terrenos pantano-
térlal, política y espiritual. sos, la que declara de interés nado -

Quede el grupo pnmeio a los ini- nal toda labor agrícola de siembra o 
ciados en el. honor y deber militares, barbechera, la de que las Cajas de 
y como único recordatorio para Jos Ahorros faciliten 200 millones en 
demás, las Leyes de Reclutamlen- préstamos para reconstrucción agrí-
to, de restablecimiento, de Tribunales cola y la de revisión de asientos he-
de Honor, de pleno vigor del Có .igo. chos en los Registros de la Pro-le-
de Justicia Militar, de reposición de dad en tiempo y zona marxista han 
la Academia General Militar en Za- despejado el porvenir del campo es-
ragoza y de creación del Cuerpo panol, que será bien orientado des-
Técnico y Escuela Politécnica dei pués de la confección del Mapa agro-
Ejército. nómlco, también ordenado en 1940. 

En el grupo segundo—reconstruc- En el orden financiero, la apertu-
ción material—, prescindiendo de las ra de Bolsas oficiales, la publicación 
Ordenes cumplimentadoras cíe lo es- del presupuesto, del extraordinario, 
ta.tuldo en 1939 para Regiones Devas- la ordenación de etapas del desblo-
tadas, a cuyo frente cumplen fiel- queo, el magnifico estudio de las vi-
mente las conslraas del Caudillo él cisltudes sufridas por la Hacienda 
Ministro de la Gobernación y el Di- y la economía toda desde julio de 
rector general, comienza el año con 19.S6, la acuñación de moneda de 
la Ley para sustitución gradual del 0,10 y 0,05 pesfetas, la emisión de 
régimen económico e.stable.l..o en di- Deuda a Interés de 3 por 100, las ue 
ciembre de 1938, mejo»a de sueldos a beneficios extraordinarios, la de prés-
personal civil, cese de tributación tamos a la industria con garantía 
por beneficios extraordinarios y tér- de edificios y maquinaria, la de so-
mino de la moiatoria fiscal. lidaridad entre acreedor y deudor 

La Ley de bases para la coloni- para las pérdidas o daños de mer-
zaclón de grandes zonas, la de rea- cancías pignoradas en zona roja, la 
lización rápida del plan de Obras ^reguladora de los contratos de segu-
Públlcas para dar lny)ulso a la re- ros de vida, la de responsabilidades 
construcción de Esp; 
del 

ara dar impulso a la re- ros de vida, la de responsabilidades 
a, la creadora políticas en cuanto a sanciones « co -

Instituto de Investigaciones nómicas, el Decreto de moratorias ju-

diciales, la ordenación de etapas del 
desbloqueo, el magnífico estudio de 
las vicisitudes sufridas por la Ha-
cienda. y economía nacionales desde 
julio de 1936, la creación del Conse-
jo de Economía, la Ley de Unifica-
ción de Cajas y, por remate, la Re-
forma Tributaria, convergen al mis-
mo objetivo de claridad, serena li-
quidación del pasado y nuevo derro-
tero emprendido. 

Es en el orden de reconstrucción 
política en el que la legislación ha 
entrado con mayor decisión y efica-
cia en la senda de doctrina del Mo-
vimiento. 

La Ley del Descanso dominical 
pagado, las de restablecimiento del 
tradicional Consejo de Estado, la dé' 
representación sindical en las Ra-
mas de la producción, las de Conse-
jo Nacional de Educación, Consejo 
de Investigaciones Científicas, Junta, 
de la Ciudad Universitaria, Ley com-
plementaria del Estatuto de Clases 
Pasivas, de Fiscalía Superior de Ta-
sas; la de concurso entre ex comba-
tientes (Oficiales provisionales y de 
Complemento) para 4.000 plazas del 
Magisterio; la de Tribunales Tutela-
res de Menores, la orgánica de la Ma-

f istratura del Trabajo, Ley sobre con-
ratos en zona-y tiempo rojos (esen-

cia del Derecho Civil), Decreto res-
tableciendo la cartilla profesional pa-
ra todos los trabajadores y Oficina 
de Colocación Sindlaal, las típica-
mente constituyentes del Instituto dé 
Estudios locaies y Régimen transito-
rio para Municipios adoptados (pro-
metedor anticipo del próximo Códi-
go Local), la de Normas para Ser-
vicio Social de la Mujer, la Ley de 
Milicias de F. E T. y de las JONS., 
la trascendentalmente estructurado-
ra Ley Sindical, la de eficaz educa-
ción política y patriótica Frente de 

Juventudes , los Decr'étos recono-
ciendo oficialmente organizaciones 
Nacional-Sindicalistas YO- formadas; 
todas, estas disposiciones coronadas 
por la proyección de universalidad 
hispánica dél Consejo de la Hispani-
dad, de las nuevas costumbres y re-
glas diplomáticas, de la Ley de No 
beligerancia y el Régimen jurídico y 
diplomático de Protectora'Jo espa-
ñol para Tánger. 

Muchas de esas normas citadas en 
el grupo político rebasan su ámbito 
para invadir el de reconstrucción es-
piritual, entre las que se destacan la 
que considera incorporados a los cua-
dros del Ejército, como soldados del 
mismo, a todos los españoles que, 
unidos oon él, coadyuvaron, al Alza-
miento; las redentoras y abreviado-
ras de penas impuestas a castrenses 
o civiles, la de beneficios a inhabili-
tados para cargos burocráticos, la 
de represión de la masonería y co-
munismo, la de inclusión en el ''Indi-
ce" de la funesta Institución Libre 
de Enseñanza, la de formación de 
la causa general, las de extensión 
de libertades condicionadas, la de 
Protección del Estado a huérfanos de 
la revolución y la guerra, las de pen-
siones a las viudas de Maeztu y Mar-
tínez Anido, la de dotación de 20.000 
camas al Patronato Antituberculoso, 
la de Institución Autónoma para la 
Obra Pía de los Santos Lugares y 
la que establece la Orden de San Isi-
doro, Hogar para Huérfanos de Pe-
riodistas, los centenarios de Vives 
y la publicación á-sequible de las 
obras de Menéndez y Pelayo. 

Ningún estímulo de optimismos co-
mo éste de exhibir en un solo ale-
gato la ingente tarea—desvelo y pre-
ocupación en cada minuto—de un 
año de reconstrucción plena. 

LEOPOLDO PARDO 

más, que suman gozosamente a las 
rescatados en otros puertos (Je la 
misma. 

LA C. N. S. EN ASTURIAS 
Según estadística reciente, su» 

107.000 productores los afiliados 
a los Sindicatos locoles asturianos 
en el pasado año. Entre las fe-
cundas actividades realizados por 
los Sindicatos está la del Sindica-
to Ganadero, que ha distribuido 
productos por valor de 14 millo-
nes de pesetas. Los restantes orga-
nizaciones sindicales han efectua-
do también una lobor positiva, 
tonto én lo que se refiero o la 
protección de sus afiliados como 
o la afirmación sindical. 

LA RIQUEZA UVERA 
ESPAÑOLA 

Merced o lo . disposici ' « del 
Coudillo de proteger lo c^sccha 
uvera de este año, el total do ki-
los exportados por Almería al in-
terior de la Península osciende a 
más de un millón quinientos Toin-
te mil. 

La mayoría ha sido consumi-
da por las diversas instituciones 
de Auxilio Social en ^ toda Es-
paña. 

Esta riqueza, que constituía un» 
de las fuentes principales de nues-
tra exportación, ha sido -salToda, 
y los agricultores se han risto li-
bres del grave riesgo q t » ame-
nazaba a sus productos con las 
contingencias de la actojd gue-
rra. 
EL CONSEJO DE 

LA S. F. 
Hoy comienza en Barcelona el 

Consejo de lo S. F. de Falange. 
El Presidente de la Junta Políti-
ca, Romón Serrono Súficr, pro-
nunciará el discurso de apertura 
de esto importante reunión nacio-
nal, donde las caniarodas de lu 
Falange recibirán consignas y 
orientaciones para la labor qu<̂  
están llamadas a desempeñar en 
los actuales momentos de España. 
Nuestra juventud femenina • es 
convocada para el queliacer de 
un año difícil, donde se exige su 
concurso con el fervor y con la 
disíñplina de que liempre kaii 
dado niuestros. 

Í.3 
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ÍM M Motivo 
AMERICA durante UNA SEMANA 
C ó m o será el apoyo de los ESTADOS UNIDOS o INGLATERRA 

Sigue cerrado el horizonte político de FRANCIA 

E N 

Mientra» miles de aviones cruzan el cielo de Europa 
y Africa arrojando metralla ; mientras se alzan en los ma-
res gigantescas columnas de agua y el océano se traga 
por docenas los navios que transportan víveres de boca 
y cañón, la actualidad sigue.allende el Atlántico igual 
que en la pasada, Bcmana. Todos los ojos están puestos 
«in los Estados Unidos, y personalmente en la figura de 
Roosevelt. Aquel anuncio de un apoyo decidido a las 
democracias, y sobre todo a Inglaterra, ha ido dibujan-
do sus perfiles en estos días. Y con ello se han desilusio-
nado algunos mucho y han sentido satisfacción otros. A 
los ingleses ijo les ilusiona ya tanto la prometida ayuda. 
A ios alemanes les preocupa ya menos. ¿Por qué? ¿Es 
que han cambiado las cosas? Nada de eso. Todo sigue 
igual. Norteamérica apoyará con toda su fuerza. Lo que 
ocurro es que^ en estos días, se ha visto claramente algo 
<|ue un refrán castellano define de modo muy expresivo: 
" lo que va del dicho al hecho", y aquello que tras el 
<liacurso del Presidente americano, inmediataniente des-
pués de pronunciarlo, parecía una nube que se cernía 
sobre el horizonte eui'^peo, no. es más' que una lejana 
borrasca cuyas consecuencias no se esperan con pavor. 
Despoes del discurso' famoso, Roosevelt ha hablado dos 
veees más. Una, al presentarse ante la nueva Cámara. 
Otra, el pasado miércoles, al presentar los presupuestos. 
Hesulta, según estas declaraciones, que hay que empezar 
por la elaboración de esos socorros, porque no existen. 
Ks decir, que hay que preparar las fábricas, construir los 
instrumentos -bélicos; y luego mandarlos. Para lo prime-
ro se precisa algún tiempo. Una industria no se transfor-
ma en veinticuatro horas. El cambio puede ser rápido en 
un país como Alemania, siempre alerta y en preparación 
militar desde su humillación por los tratados de los ven-
cedores del 18; pero ha de ser nmcho más lento en una 
nación que no íreyó verse metida nunca en estos trotes. 
Cuando se verifique la transformación, habrá que cons-
truir el material. Y luego viene lo peor: transportarlo. 
Hoy están los mares muy difíciles de cruzar. Y, sobre 
todo, la ruta de Inglaterra se encuentra amenazada des-
de muchas mjllas, acaso desde el centro del Atlántico. 
Acechan los submarinos, y una gran qscuadra aérea otea 
«1 horizonte sin descanso. ¿Cuánto material recibirá la 
Gran Bretaña en estas condiciones, y cuándo? El riesgo 
es enorme. Y si bien un país de la capacidad industrial 
de los Estados Unidos puede hacer nmcho, muchísimo, 
la'ijura prueba de su traslado y acomodamiento significa 
que el apoyo va a ser, prácticamente, muy redücido, si se 
tiene en cuenta la naturaleza de la lucha empeñada y los 
términos en que Alemania acosa a su rival. No habrá, 
desde luego, transportes en grandes masas, como aqué-

llos de la guerra pasada, en que el 
Atlántico, de costa a costa, de Amé-
rica a Europa, era el escenario de 
u n a interminable caravana naval. 
Hoy eso es imposible. Y si han de 
venir las cosas poco a poco, ¿cuánta 
va a ser la eficacia del auxilio yan-
qui? 

A todo-esto, la transformación de 
Norteamérica en el arsenal de las de-
mocracias, como quiere Roosevelt, 
supone un problema económico pa-
voroso. Ya en el Mensaje de los pre-
supuestos, el Presidente ha anuncia-
do a los norteamericanos muchos sa-
crificios. En un país bullicioso, his-
tóricamqnte virgen para estas gran-
des pruebas, los proyectos del Pre-
sidente han de producir vivísima dis-
cusión. No cabe duda de que Roo-
sevelt tiene la mayoría y dirige abso-
lutamente la política de su país. Es 
seguro que sus proyectos saldrán ade-
lante. Pero ¿en qué proporciones? 
No podrán evitar los americanos que 
constituyen oposicijn que el Presi-
dente consume su obra. Pero, desde 
luego, la entorpecerán, y estas difi-
cultades influirán en el ritmo de la 
empresa. Cuando hay por niedio una 
contienda militar, entretenerse en de-
mocráticas discusiones parlamentarias 
equivale á la esterilidad. Todo esto 
lo ven los ingleseé con clarividencia 
de expertos, y de ahí su desasosiego,-
y por eso, a la primera ola de opti-
mismo ha sucedido otra de depre-
sión. 

Los americanos serán el arsenal de. 
las democracias. Esto ya es cosa se-
gura. Ahora queda en el aire el pe-
ligro de la segunda parte. ¿Interven-
drán en la lucha? No, dice Roose-
velt. 

Pero cuando se toma partido en 
un conflicto como éste, se salie có-
mo empieza la colaboración. 

Del fin sólo el tiempo podrá acla-

Recientemente, el Mariscal Pétain ha realizado un viaje por las ciudades de la Francia 
no ocupada. Aquí aparece en Toulon, saludando a la multitud que le aclama. Pese 
a tales muestras de cariño dé su pueblo, el anciano Mariscal tropieza con grandes 

dificultades para afrontar y superar la situación de su país en derrota 

ramos lo que hoy se advierte como un evidente 
peligro. 

Y como contraste, y a mayor abundamiento de 
las razones que dejamos expuestas, ofrecemos a la 
consideración de Igs lectores la estadística que el 
Reich alemán ha publicado sobre Jas pérdidas de 
la Marina inglesa. Para que el auxilio tuviera efi-
cacia, habría no sólo de compensar, sino superar-
estas, pérdidas. En seis meses, la acción-de los 
submarinos y la aviación—lt»s priiperos, sobre to-
do—ha hundido CIENTO VEINTISIETE unidades 
de la Marina británica de guerra, y la mercante 
ha perdido TRES MILLONES NOVECIENTAS 
MIL toneladas de buques. Añaden loi alemanes 
que sus bajas propias—que enumeran—son bajísi-
mas, y, sobre todo, que en el mismo espacio de 
tiempo los arsenales íio sólo han igualado, sino 
superado con creces el daño. Y en este punto ra-
dica la importancia de la cuestión. Los alemanes, 
llevan un ritmo de guerra en el frente y en la 
retaguardia. ¿Será la retaguardia inglesa—es de-
cir, los Estados Unidos—capaz de mantener un 
ritmo de superávit ante la magnitud de esas ci-
fras? 

En cuanto al número de aviones derribados, los 
alemanes señalan el triple a 
las bajas inglesas con relación 
a las propias, en los DOS MIL 
"raids" que ha verificado so-
bre el territorio de las islas. 
Y aunque el ánimo sereno de 
un espectador imparcial quie-
ra limar asperezas a la lucha • 
infonnativa, y a las cifras de 
unos y otros les lime un poco, 
hay que reconocer que la gue-
rra está, desarrollándose de 
verdad en esos términos, poco 
más o inenos. O sea, que to-
das las fuerzas armadas ale-
manas tienen una eficacia ofen-
siva infinitamente superior a 
las de su adversario. De este 
modo se va creando un abis-
mo entre el poderío de una 
y otra potencia beligerantes, 
haciendo grande a la una, 
mientras empequeñece a la 
otra. 

No olvidemos a ' Francia. 
Nos hemos ocupado de ella 
con extensión en IM semanas 
precedentes, y hoy tenemos 
que decir que el conflicto si-
gue en pie. 

Los franceses no acaban de encon-
trar sosiego político después de la 
derrota. No lo decimos los extraños. 
Lo dicen ellos. 
. El que quiera conocer a fondo e! 

marémágnum de la política interior 
francesa de estos momentos, no pije-
de recurr i r^ mejor fuente que sus 
periódicos. Los que se publican en 
París—zona ocupada—y loa que ven 
la luz en Lyón, Clermont Ferrand. 
Marsella y otras ciudades- de la zo-
na no ocupada, cuya capitalidad pro-
visional está en Vichy, coinciden en 
expresar este caos. 

Los partidos se han venido abajo 
estrcpito.samente y no acaba de nacer 
un movimiento nuevo. 

En seis meses, el país poderaso se 
ha convertido en tierra "de miseria. 
Francia atraviesa un momento tan 
crítico, que es motivo sobrado para 
inquietar a todos. Porque de Fran-
cia depende un Imperio, y para que 
éste responda a una unidad de man-
do y dirección necesita el Mariscal 
Pétain mantener las riendas en la 
metrópoli. Esto es, precisamente, lo 
que le está resultando difícil en la 
convulsa nación que ha recogido en 
plena derrota de junio a las puerta.-
de Burdeos. ~ 

En el discurso que Churchill lia 
pronunciado al final del banquete 
ofrecido a Lord Halifax con motivo 
de su nombramiento como Embaja-, 
dor de la Gran Bretaña- gn Washing-
ton, el primer Ministro ha dicho: 
"La misión confiada a Lord Halifax 
es tan importante como la más capi-
tal que la Monarquía inglesa Ha con-
fiado a un inglés desde hace muchi-
simos años. El porvenir del unnd* 
depende de las relaciones entre el 
Imperio británico y los Estados Uni-
dos". Pero a continuación añadió ; 
"A pesar de todos los éxitos, no ha> 
que hacerse ninguna ilusión en cnan-
to a la fuerza de nuestro principal 
enemigo. Hitler puede verse en la 
necesidad de golpear fuerte y correr 
grandes riesgos en la tentatira de lle-
gar a una decisión en un porvenir 
próximo"; 

A nadie se le ocultará la signilca-
ción dé tales palabras. 

El gi-an Nuera York do los rascacielos, colmena inOBita 
•<- desde donde se dirige toda la actividad Industrial é » los 

Estado» Unidos. Ahora habrán de trabajar de firme para 
sotar adelanto los proyectos de Roosevelt. 
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ENSUEIMO en DIMENSIONES 
El maestro Rodin, que nació en noviembre de 1840 y mu-

rió en noviembre de 1917, se nos aparece, al evocar las figuras 
pretéritas, con toda la tremenda expresión, el destino comple-
jo, de uir soñador encerrado en los límites de una escultura 
nueva en el concepto, pero eternamente fría para prender el 
fuego de la inspiración soberbia y de las fantasías que surgen 
en la noche, Rodin vivía los largos silencios de su jardín de 
Meudon, ansioso de escuchar los mensajes que envían las Mu-
sas en sigilo. En su refugio y en su soledad vislumbraba, hui-
dizas y colosales, las quimeras que forjan la idea de creación 
y dan alimento de huracanes misteriosos al cordial latido del 
sentimiento artístico. Rodin meditaba su obra apartado del 
taller, a la orilla del mundo del trabajo plástico, en la quietud 
de un lento pa^eo por las avenidas de árboles y eri el reposo 
de la o^uridad. 

Y en esta víspera que pone el alma a la mano operante, en 
esta genial anticipación j lel esfuerzo técnico, vemos el secreto 
de un estilo cuya aspiración ultraterrena e idealista ha sido ci-
frada en unos ocios aparentes, en los que el artista descubre^el 
interior manantial de un ímpetu que haría cantar los metales 
e infundiría sufrimiento o placer a la picota impávida. Nunca 
se insistirá bastante en el tono humano de una obra estética, 
es decir, en el estudio de los datos psicológicos, del anteceden-
te humano que la informa y rige. Hay una crítica y una histo-
ria' que deben realizarse desde dentro, buceando en el hombre 
qTiie modeló el barro o que dió libertad y grandeza a los pin-
celes. Sumido en lo profundo de sus pensativos torn^entos, es-
poleado por la pasión de la inventiva, Au-

gusto Rodin va corrigiendo la fonna final 
de su estatua en el quehacer sin resistencia 
de la mente. La línea y la masa, que des-
pués serán definitivas en la tierra, son so-
metidas a una interior polémica que riñen 
la materia y el espíritu. La ingravidez de 
una imagen con una proyección y un senti-
do ideales va tomando cuerpo, y éste, el 
previo diseño imaginativo, recibe el eflu-
vio que hace mejores a las coSas. En un 
territorio sin consistencia ni obstáculos, en 
la región que no roza el suelo y que al 
cielo se acerca, el escultor encuentra el 
molde que proporciona al ensueño la ra- -
zón y los elementos con que el Arte enca-
dena la^ maravillas del presagio a las ra-
zones de la norma y a la posibilidad que 
permite el estilo. 

Seamos, pues, justos con la obra y no la 
separemos demasiado de su autor. Y haga-
mos que la ptesión física de los dedos y el 
cincel tengan un remoto motivo que los 
explique y los anime. A nuestros ojos no. 
debemos tolerar el goce de la estatua con ' 
olvido de las ráfagas de inquietud que ase-
diaron al creador cuando vacilaba entre un 
canon sobrehumano y una magnitud acce- ^ 
sible. 

El primer contacto de Rodin con la Na-
turaleza se produjo a la edad de los cator-
ce años, época en que sus padres le habían 
facilitado ya el camino de su vocación. El 
muchacho se interesa por las bolsas de pa-
pel que contienen lós comestibles. Su for-
ma caprichosa, que guardaba golosinas y 
frutas, adquiere una extraña y poderosa 
valoración formal para el joven artista. 
Son, por tanto, firmes y claros los prime-

ros intentos de interpretación. Por ellos 
sentimos la afición por la estructura que 
entonces comienza a florecer en. el tier- ' 
no ánimo infantil. No es el color o la 
silueta, sino la masa en sí niisma lo que 
impresiona al joven. De acuerdo con sus 
gustos, los padres de Rodin le preparan 
el aprendizaje, frecuenta la Escuela Na-
cional de Artes Decorativas, denomina-
da entonces "la pequeña Escuela", pa-
ra distinguirla de la graiide, solemne, de 
Bellas Artes. Rodin se afaná en las di-
ficultades del oficio y se ejercita en la 
copia del natural. Es la etapa de la vida 
del escultor que relata Dujardín-Beati-
melz. De cinco a" ocho de la tarde, en 
lasi horas vespertinas que llenan de zo-
zobra y de anhelo a los poetas, el neó-
fito de la belleza del espacio rechaza la 
emoción de los minutos inexorables y 
templa su mano en la rudeza de las co-
rrecciones iniciales. 

Vendrán días de gloria en los que 
ningún homenaje podrá superar al en-
canto de estos recuerdos juveniles. 

El escultor conoció en aquellos años 
la obvia necesidad de abandonar los en-. 

Autorretrato de Rodin. 

materia inerte. El. grupo monumental y la es-
tatua están ahí como si hubieran nacido en vir-
tud de un soplo de ultratumbá. 

Tan difícil sendero exige la paciencia de jor-
nadas tempestuosas que ponen ál escultor al 
borde de la desesperación. Sólo ^admiramos el 
superior producto de las artes, y no hay peso, 
muerto que aminore nuestra emoción ni exce-
so de forma que la disminuya por aumento del 
material inanimado y falto de aliento. Con esta 
prueba de -exactitud en medio, de su ardiente y 
vario estímulo' acredita Rodin que es digno de 
tan alto equilibrip, de esos primorosos detalles 
que flotan en la plástica pleamar de su obra. 

Rodin no es clásico ni barroco. Le suponemos 
nexo de dos orillas; pero no es un puente, sino. ' 
el agua misma que baña las riberas, el torrente 

' y el río, el caudal que une dos fronteras en el 
prodigioso dinamismo, el estandarte que estrecha 
dos ejércitos para lanzarlos contra una legión • 
eneiñiga. Rodin está sobre lo clásico y lo barro-
co, cara al viento adivinado del futuro. No apli-
ca a la escultura el módulo inflexible ni se con-
forma con la risueña morbidez del barroquismo. 
Su arte va más lejos, al compás de su espera im-
paciente. Rodin necesita el símbolo, y eso es el 
mérito de su ascendentfe delirio. La forma está 
sujeta al bloque, y la idea navega como un bajel 
más rápido que el nadador. Por eso el artista 
ha luchado con una tenacidad de atleta. 

Rodin es un soñador en tres dimensiones. Y 
hoy surcará su espíritu las penumbras del jar-
dín abandonado. 

MIGUEL MOYA HUERTAS 
Hermano y hermana. 

Rose 3euret. 

sayos bajo la dirección de Maindron, que le desquitaban del fra-
casado empeño por ingresar en la Escuela de Bellas Artes. 

No bastaba el romanticismo recién aprendido en la contempla-
ción de las figuras de Klagmann, ni' el disfrute de los primeros in-
dicios del triunfo sobre las nociones de la experiencia. Los padres 

" de Rodin—la Criada lorenesa y el oficinista bretón—no pueden aten-
der a los gastos de la familia. He aquí al escultor convertido en 
artesano en los momentos de descanso para cuidar de los suyos. La 
adversidad le proporciona de este modo casual un ejercicio prác-
tico de las formas, que afiauza y perfecciona en Rodin el sentido del 
modelado. Su labor de obrero y de artista le familiariza con la ver-
dad del volumen, y desde aquella fecha ingrata comprende la esen-
cial léy de la escultura: ver las dimensiones que dan vi<la a la es-
tatua a costa del color que le ha sido negado. 

¿Fueron Barye y Carrier-Belleuse los iniciadores de Rodin? ¿De-
bemos considerar el viaje a Italia como fundamental en la vida del 
escultor? Esta y otras preguntas pueden reservarse para un ensayo 
de tipo histórico. Porque en nuestra contribución a la melancolía 
del centenario de Rodin quisiéramos decir sólo estas palabras,, que 
ya han sido escritas^ y muy pocas más de añadidura para situarnos 
en la perspectiva que mejor nos a'cerque a la interpretación del ar-
tista parisiense. 

Augusto Rodin es un ejemplo de lo que pueden la obstinación 
en la lucha y la sensibilidad en la manera de transmitir sin lastre 
de esfuerzo enojoso la pura vibración del hallazgo, la alegría del 
botín estético. No se advierte en la obra la empresa gigante que la 
dió el ser ni el rasgo penoso del dolor con que fué dominada la 

! 
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Claude Lorrain. 
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V 

El ba i lar ín 
E S C R I B E P A R A TAJO 
en recuerdo de A N T O N I A MERGE 

Un arte que no se aprende y " v í e i i e de l e j O S " 

Nuestros mejores artistas coreográficos dan frecuentes ex-
hibiciones de danza. Es oportuno que el gran bailarín Vi-
cente Escudero satisfaga un viejo deseo que nos ha expresa-
do muchas veces: tributar un homenaje de ffervoroso recuer-
do a Antonia Mercé, La Argentina. 

—^Vicente—le hemos dicho—, ha llegado el ñiomento. Da-
nos esas cuartillas para TAJO. 

Y Escudero, disculpándose tímidamente con su acento gi-
tano y cantarín "porque és la primera vez que baila en pú-
blico con la pluma", nos ha entregado este artículo, lleno de 
admirable sinceridad, de profunda intuición artística y de 
magistral y gracioso dominio del tema: 

"Ella, Antonia Mercé, fué la creadora de una escuela de 
baile tan propia, tan 

"Vicente Escudero, visto por C. Abin. 

genuina, tan rica en 
sugestiones, que-, des-
de su invención, de 
ella partieron y a 
ella convergen cuan-
tos han pretendido o 
intentan dar univer-
salidad a la danza 
española. 

Fundamentos ins-
piradores del arte de 
La Argentina fueron 
todas aquellas moda-, . 

^ " lidades pintorescas 
•del baile español en las postrimerías del siglo XIX, que trenzaron 
los pasos de Los panaderos de la Flamenca, El olé, de la Curra, La 
maja y el torero, etc.; repiquetearon en las castañuelas con el' "ti-
rria, tirria, pitá" de las. Sevillanas, y contribuyeron a dar vistosidad 
efectista a la abigariada y caprichosa leyenda de la "España de pan-
dereta". 

Pero la enorme intuición artística de Antonia Mercó supo de-
purar y renovar aquel legado hasta el punto de converti* el oro- , 
peí «n oro fino y la mentirosa bisutería en gemas de inestimable 
valor. 

Desde entonces, la figura de la gran bailarina española alcanzó tan 
gigantescas proporciones que stí fama sólo tuvo por rival la de .\na 
Pawlova, la otra genial danzarina de la época, que, con nuestra com-

,patriota, acaparaba la admiración y el entusiasmo de los públicos del 
mundo. . 

Fueron muchas las polémicas a que dio motivo esta rivalidad, 
•y. en no pocas recuerdo haber tomado parte. 

* Alguien dijo un día: 
—Ana Pawlova -es, sin disputa, la bailarina del siglo. 
—Y La Argentina, la de "todos" los siglos-:-repliqué yo. 
Añadiendo, para reforzar mi aserto: 
—Ana Pawlova, cuando baila, da la sensación de que no se posa 

ción de lo real en arte, de lo. estático en 
dinámico, la realiza la varita dé siete 
virtudes de la técnica, creadora de la 
forma y de la expresión, de tal mo-
do, que éstas setán tanto más bellas, 
más acabadas, más artísticas, cuanto más 
fundamentada esté aquélla sobre bases 
de cultura. 

Así lo consiguió Antonia Mercé, La Ar-
gentina, acaso sin darse cuenta de. la 
formidable labor que realizaba, con esa 
difícil ingenuidad del genio. 

Un día, al expresarle yo mi admira-
ción por la inconcebible gañía dé soni-
dos cristalinos que sus dedos arrancaban 
de las castañuelas, me contestó son-
riendo: 

—No vale la pena. Esto no sé apren-
de. Viene "de^lejos". 

Pese a ciertos críticos en agraz—que 
siempre los hubo—, el baile de La Ar-
gentina, al universalizarse, no perdió na-
da de su primitiva medula española. El 
snobismo y el virtuosismo—productos de 
una cultura mal orientada y peor dige-
rida—no podían arraigar en aquel apa-
sionado temperamento, que halló sus 
mejores sugestioTles artísticas en nues-
tras tradiciones coreográficas, del mismo 
modo que ej amor a España tuvo siem-
pre el más fervoroso 3e los altares en 
el gran corazón de La Argentina. 

Inclinémonos ante su recuerdo." 

sobre la impureza del tablado. Es como un pájaro en el aire, como una 
estatua griega sobre un pedestal invisible, .\ntonia Mercé tampoco 
roza la tierra ni abandona el vuelo ; pero, milagrosamente, arranca a 
la una torrentes de sonidos rítmicos, y con el otro prende en el 
aire vibraciones de maravilla. Por eso, el arte de mi compatriota no tiene 
semejanza. 

En realidad, Ana Pawlova y La Argentina fueron dos temperamentos 
iguales, dos ritmos, dos nervios dinámicos, dos inquietudes de un mismo 
arte, dos terminaciones idéntica«, dos palomas mensajeras del porvenir de la 
danza. 

Al triunfo definitivo de Antonia Mercé contribuyeron eficazmente su cul-
tura artística y una aspiración infinita de depuración estética, necesarias para 
no caer en el artificio ni en la falsedad, tan frecuentes, por 
desgracia, en ciertos niveles dé nuestra actual coreografía. Se 
ha abusado nmcho del tópico de lo "espontáneo", que las más 
de las veces sólo enmascara la incompetencia técnica del artis-
ta. La verdad escueta, la sinceridad pura, pueden_ser materia 
de arte, pero nunca el arte mismo. La maravillosa transforma-
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Aviso de CONMEMORACIONES 
P A R A E L 

Tal y como se entiende, la 
conmemoración centenaria dis-
pone de buen gusto y de per-
tinente misterio. El aniversario, 
dentro de los cien años, cum-
ple esa hora emocionante, de la 
que no sabemos nada, ni lo que 
tiene; pero que esparce fríos de 
recuerdo, calientes añoranzas y - , 
una oportunidad incontroverti-
ble. Jamás, por ejemplo, ha es-
tado Goya tan entre nosotros 
como en los centeníjrio^ de su 
nacimiento y muerte.' Y el Qui-
jote era im libro recién apare-
cido ciiando se cumplieron los 
trescientos años de su publica-
ción. Esta fórmula, que cbn un 

,buen sentido de la vida no pue-
de calificarse de burguesa (pa-
ra uso de revistas y centros cul-
turales; y aun cuando así sólo 
fuera se salvaría, porque lo cier-
to -es que el mundo recuerda, 
muy poco) , es, además, autén-
tica, dé primera mano, elegan-
te e indiscutible. 

Vayamos hacia las conmemo-
raciones centenarias (rechace-
mos la ligereza de los cincuepr 
tenarios y la trampa de los "110 
años de ...", "215 años de ...") 
que nos «frece el 1941. Y para 
que la conmemoración no se 
pierda en el vacío de las am-
plias responsabilidades, c o m -
prometamos a nuestros amigos 
en esta empresa de 1941. 

¿Han ocurrido muchas cosas 
en estos 41 que en el mundo 
han sido?... Hay un viejo re-
frán español: "años de nones 
son los mejores". Y si siempre 
ocurren cosas, en este del 41 hay 
u n a flora abundante, c o m o 
siempre que se bucea en esta 
eterna España. 

MUERE PARACELSO 

1541. He aquí una figura bri-
llantísima, de' cuya ciencia aun 
se vive todavía. Paracelso mue-
re después de llevar ,una exis-
tencia -agitada entre los nigro-
mánticos de la épocai imponien-
do un orden, una ciencia autén-
tica e innovadora. La erudición 
de Antonio Tovar podría ofre-
cer plataforma luminosa para 
contemplar de nuevo este sa-
bio e interesante personaje. 

NACIMIENTO DEL GRECO 

La mayor parte de los inves-
tigadores fija el 1541 como 
el año del nacimiento del Gre-
co. En las páginas de Arriba 
hemos leído un artículo del se-
ñor Sánchez-Cantón, en el que 
el ilustre profesor, subdirector 
del Museo del Prado, anuncia 
que nuestra pinacoteca se dis-
pone a celebrar tan fausta fe-
cha. 

Convendría insistir sobre la 
documentación de Cossío; el fo-
lleto de la Sra. Everte sobre In-
terpretación griega del Greco; 
El Greco, de Ramón Gómez de 
la Sema, biografía apasionada, 
admirable, llena de un mundo 
de deliquios y sueños. 

¿Por qué Dionisio Ridruejo 
y su revista Escorial no acome-
ten la alta empresa literaria y 
doctrinal de rendir al Greco un 
gran homenaje?... Son los que 
lo pueden hacer mejor y dar 
más aii-e y nuncio al recuerdo. 
(Ciertamente que Escorial ten-
drá. que conmemorar todo. Y 
enfrentarse con lo de "hoy" pa-
ra que nos puedan conmemorar 
mañana...) 

COMPROMETAMOS A 
ESTOS 
ESCRITORES: 

Tovar, Ridruejo, Pérez de Urbel,. 
Valdecasas, Magariños, Javier-
Vallejos, Lain, Montes, Ros, Ba-
llesteros, MoiíTlane, Victor de la-
Sema, CiMiqueiro, José María Co-
ssío,-Geranio Diego, Escohotado,. 

González Ruiz, Marquerie... 

EL "KEMPIS" 
Conocemos el Kempis por la copia del "manuscrito de Am-

beres", de 1441 (como ha recordado D. Nicolás González Ruiz). 
He aquí una conmemoración que ño hay que dejar pasar. 
¿Por qué no celebrar una exposición de ediciones del Kem-
pis? Nuestro gran Fray Justo Pérez de Urbel podría organi-
zar y decir bellas cosas a este respecto. No es inútil el insistir 
sobre la poesía dulce y emotiva de Amado Nervo dedicada al 
Kempis. Será poco todo lo que se haga por tornar y retornar 
sobre ese libro extraordinario. 
NACIMIENTO I)E NEBRUA 

La fecha es el 1441. D. Alfonso García Valdecasas, director 
del Instituto de Estudios Políticos, dispone de esta fecha ver-
daderamente inmensa: gramático, cronista, profesor, Nebrija 
es figura culminante. 
DESCUBRIMIENTO DEL MISSISSIPI -

En 1541, Hernando de Soto descubre el Mississipí. Los "ame-
ricanistas" obtienen con el año éste gran aniversario. Una bue-
na exposición de grabados y mapas y libros referentes al aconte-
oimiento sería útilísima. Y D. Santiago Magariños podría, orga-
nizaría perfectamente. 
SAN FRANCISCO JAVIER 

El 7 de abril de 1541 marcha jSan Francisco Javiejr desde Lis-
boa a lejanas tierras... Misión 
fabulosa que hoy- admira el 
mundo. El sacerdote D. Xenaro 
Javier Vallejos, de Propaganda 
Fide y escritor y poeta muy ins-
pirado, podría planear acerta-
damente la conmemoración. 

MUERTE DE JUAN DE VALDES 
En 1541 murió Juan de Val-

dés, autor del Diálogo de la 
Lengua. Nuestro Pedro L a í n 
Entralgo podría acusar el buen 
golpe de la fecha, 

FUNDÀCION DE SANTIAGO DE CHILE 

Tal aconteció el 12 de febre-
ro de 1541. La conmemoración 
es de rigor. Además del Orgullo 
con que deben celebrarla los 
organismos pertinentes, pensa-
mos que escucharemos la voz 
de Eugenio Montes y de Samuel 
Ros, conocedorés de aquellas 
tierras, por las que anduvieron 
en misión española. 

MUERTE DE PIZARRO 
Habrá que desatar todo un 

mundo de artículos, de ejíposi-
ciones de grabados y retratos, 
de libros, de todo lo concernien-
te a la grandiosa figura de Pi-
zarro, que en el 26 de junio de 
1541 murió atravesado a esto-
cadas por sus enemigos, dibu-
jando en el suelo con su propia 

. sangre la santa señal de la Cruz. 
Nadie, histdriadores, escritores 
y poetas, podrá escapar a tan 
maravilloso recuérdo. ^Qué se-
ría esta legión capitaneada por 

• el ilustre Manuel Ballesteros?... 
Anticipadamente gozamos ya 

con los artículos que ha de de-
dicar a Pizarro Pedro Mourla-
ne Michelena, Víctor de la Ser-
na y Alvaro Cunqueiro. 

MUERE JUAN DE JAUREGUI 
El poeta y pintor que murió 

en 1641. Autor del único retra-
to de Cervantes (dejemos apar-

te discusiones acerca de la autenticidad) i Unos escritores estu-
diosos—José María Cossío, Gerardo Diego-^podían señalar la 
figura atractiva de Juan de Jáuregui. 
ESPARTERO, REGENTE DE ESPAÑA • 

El 19 de marzo de 1841, las Cortes nombran Regente de Es-
paña al General Espartero. Es una figura a tratar, adentrándo-
se bien en el campo isabelintí, entre litografías y documentos-
románticos. (Litografías de Diego de León...) 
R E G R E S O D E C A L V I N O A G I N E B R A 

¿Y por qué este tema húmedo y extraño a nosotros no lo 
hemos de recibir ahora incendiándolo con la buena prosa de 
Román Escohotado? 

L I V I N G S T O N E 

El célebre viajero escocés inició en 1841 sus caminatas por 
Africa. Es una de las vidas más extraordinarias que puedan 
concebirse. Nicolás González Ruiz, con su pluma que ama es-
tas aventuras, sabría ir bordeando el paisaje para perseguir al 
viajero y las incidencias de su exploración. 
"EL DIABLO MUNDO", "CA?STÒS DEL TROVADOR" Y MÜERTE DE 

BLANCO WHITE 

Todo, ocurrido en 1841. Aquí hace falta la pluma de un crí-
tico literario (que sea al mismo tiempo escritor) que nos ofrez-, 
ca visión objetiva y partidista, al mismo tiempo, de ese mundi-
llo de grandes dimes y diretes con el colofón definitivo de una 
muerte. (¡Anímate, Marquerie!) 
OTRAS MILES DE COSAS DE LOS 4 1 , V.ACANTES PARA ESCRITORES E 

INVESTIGADORES 
241 antes de Jesucristo. Se decide entre Grecia y Roma la primera Gue-

rra Púnica.—41. Asesinato de Calígula.—741. Muere Carlos Martel, marti-
llo de herejes.—641. Muere el Emperador Heratlio.—841. Disgregación del 
Imperio Carlovingio.—1341. Coronación en Roma de Petrarca.—1541. Mue-
re León X , protector dé las artes.—1541. Campáñas desgraciadas de Car-
los V en Argel.—1741. Triunfo de Federico II en Mollwitz.—1741. Ascien-

de al trono de -Rusia la Zarina Isabel. 
MARIANO RODRIGUEZ RIVAS 

r 
CÓMO VIVEN LOS HABITANTES DEL 
LUGAR MAS FRIO DE LA TIERRA 

Hay que perder la creencia vulgar de que los luga-
res más fríos del nmndo son las zonas polares. En 
el Polo Norte y en el Polo Sur no se registraron 
nuñc^ las temperaturas más bajas. Por el .contrario, 
el punto más frío del globo está en la provincia de 
Jakust, en las estepas de la Siberia asiática. 

De la sección próxima al círculo polar ártico lle-
gan "records" de tremendas bajas termométricas. Allí 
el piso está eternamenté helado en una capa de cen-
tenares de pies, y el mercurio llega a marcar 80 gra-
dos F. bajo cero. Durante diez meses del año esa co-
marca es un mar de nieve. En el rigor del verano, la 
superficie del suelo se ablanda lo suficiente para que 
vegete el gris musgo tundra y algún remedo de sauce 
y hierba. En plena canícula no es raro que ' caigan 
fuertes heladas. 

Aun hace mucho más frío en Werchojansk, donde 
se registró la temperatura más baja del mundo el 15 
dé enero de 1885: 90 grados bajo cero. Después se 
ha dicho extraoficialmente que el mismo lugar rom-
pió todo "record" previo con 97 grados bajo cero en 
enero de 1928. Por estas cifras, hasta hace cuatro 
años se consideraba Werchojansk como el centro del 
Polo. Pero, recientemente, una expedición • científica 
rusa halló un distrito, llamado Oimekon, donde se 
presentan temperaturas aun más bajas. La nueva zona 
está situada por debajo del círculo ártico, y de ella, 
la provincia de Jakust, donde los meteorólogos fija-
ron una lectura de ¡102,1 grados bajo cero! Los ter-
mómetros de otros países no sirven para nada, en Ja-
kust,. porque se hiela el líquido del tubo. 

En esta región, la más fría de la tierra, habita una 
tribu de gente parecida a los mogoles. Viven en tos-
cas chozas de madera, llamadas "yurtas". Para prote-
gerse del intenso frío, recubren la choza con una grue-
sa capa de barro y arcilla, y por la parte exterior 
amontonan tierra contra la pared. Las vidrieras que 
emplean son muy curiosas: hacen los vidrios do del-
gadas hojas de hielo, y luego las colocan en los mar-

cos, uniéndolas con agua que van vertiendo en los-
bordes, y asi quedan herméticamente cerradas. La 
"yurta" se divide en dos compartimientos: a la de-
recha están las habitaciones de las mujeres y niños y 
el refugio para el ganado,' y a la izquierda, las de los 
hombres. Los nativos de Jakust no saben leer ni es-
cribir, y la moneda es casi desconocida entre ellos. 
El, comercio se hace por permuta. En los períodos de 
más bajas temperaturas, los habitantes se cubren con 
una careta hecha de una vejiga de carnero almizcla-
do, en la que sólo dejan un agujero para respirar y 
sacar los labios. En tan extremas temperaturas, el 
aliento, se hiela y cae al suelo en forma de po lvo 
blanco. 

Cuenta cierto turista (John Teaman) -que un día 
de la primavera pasada, en que el termómetro marca-
ba dos grados sobre cero, los chiquillos correteaban 
desnudos coiño si él clima fuese paradisíaco. Al l í , en 
invierno, los hombres visten pesadas pieles que les 
inmunizan bastante contra la crueldad de la tempe-
ratura. En Jakust se ha comprobado que, cubierto de 
pieles, el hombre puede dormir de noche en un tri-
neo abierto, aunque el termómetro marque 60 grados 
bajo cero. 

Los funerales de los súbditos. de Jakust tienen un 
matiz raro y primitivp. Como ,1a tierra está general-
mente helada, es imposible cavar fosas. Entonces, se 
les ocurre envolver el cadáver en gamuzas -de ciervo, 

.y se lo llevan en trineo a depositarlo en cualquier si-
tio de la tundra cubierta de nieve; ésta se apisona 
después, hasta que queda el cuerpo en el centro de 
una verdadera roca cristalina. 

Después de conocer que existen en el mundo re-
giones de 80, 97 y 102 grados bajo cero, como Ja-
kust, dan ganas de salir por Madrid en mangas de ca-
misa, porque cuatro o cinco prados bajo cero son una 
deliciosa primavera. 

A N G U L O 

i 
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e x p l i c a u n "̂  d o a u i t o 
c ó m o é s LA VACA 

El origen de las vacas, como todos sabemos, son los toros. 
Antiguamente, nadie se había ocupado de las vacas, y la vaca era un 

animal como otro cualquiera. Además, la vaca no sabía que era vaca, ya 
que nadie sé lo había dicho, y muchas veces se preguntaba pt>r qué ra-
zón la Naturaleza la había dotado de aquellos cuernos de vaca que no le 
servían para nada y además le impedía ser caballo, que era lo bonito. 

En el año 1789, un sevillano llamado D. José, que había ido al campo a 
comerse un_a tortilla de patatas de esas tan gordas, al ver uno de esos cu-
riosos animales, se le ocurrió decir: 

—; Parece una vaca ese tío ! 
Y ése fué el origen de la vaca y de la desaparición de dicho señor. 
El ser vaca es muy fácil, pero requiere ciertas condiciones. La primera 

condición que hace falta para ser vaca es la de ser vaca; y la segunda con-
dición necesaria para ser vaca jes no ser toro. El toro, a simple vista, se con-
funde con la vaca; pero a no simple vista, no se confunde con la vaca. 

La vaca odia a las amas de cría porque no va vestida como ellas, con 
esos trajes de gallegas andaluzas. 
En cambio, están muy contentas con 
ese traje de mapa que tienen, y en el 
cual enseñan Geografía a sus hijos. 

—i Mirad, hijos míos ! Eso que ten-
go en las caderas es Europa, la parte 
de la barriga es el Océano Atlántico 
y en el cuello empieza América. 

—¿Y eso largo que tienes en la 
cabeza? 

—Eso son' los cuernos, que no tie-
nen nada que.ver con la Geografía. 

—Y entonces, ¿para qué los tie-
nes? 

Esa leyenda de que á las vacas Ies grusifa mucho ver 
pasar el tren no es cierta. Las vacas miran el tren por-
que es lo único que pasa por el campo, pero si en vez 
del tren pasara un trasatlántico, lo mirarían, tal vez, 
con más curiosidad. 

A las vacas, en realidad, lo que más les gustarla es 
ir por las tardes a Molinero a tomar bollos y café, pues 
de lo demás ya tienen. 

A pesar de la importancia que para nuestra existen-
cia tiene este animal, la gente no trata a la vaca con 
el respeto que se merece; y hasta nos reímos de las se-
ñoras cuando se asemejan a este pobre mamífero. 

Debíamos invitar a las vacas a nuestras fiestas, a 
nuestras tertulias de café, a nuestros conciertos..., ¡ en 
fin!, lo mismo que hacemos con los caballos. 

TONO 

—Para parecer una vaca, porque 
si no, ¿cómo iba a saber la gente 
que era una vaca? 

diserta sobre e 
importante tema de LA GAMBA 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

—Bueno; usted me está hacien-
do una foto; pero yo le voy a 
romper la cara. 

Hasta que no se inveíitarmi las 
gambas, Madrid no tuvo aire de 
gran ciudad, y, gracias a las 
gambas, Madrid tiene hoy doce 
millo-nes de habitantes, gamba 
más o mows. 

No hay que hace)- caso de esa gen-
te que nos habla del Madrid de la 
pre-gamba, y que nos dice que an-
tes de inventarse las gambas' tam-
bién Madrid estaba muy animado, 
porque la animación del Madrid de 
la pre-gamba sólo co-nsistia en que 
las señoras casadas'iban a los altos 
de Fornos disfrazadas con un domi-
nó, V allí se lo jugaban. 

—Deme usted -un filete de choco-
late con patatas—le decía el Espar-
tero a Curro Cuchares, que entonces 
era camarero en- el café de Chimi-
tas, y siempre iba vestido de japo-
nés. 

y entapices Curro Cuchares deja-
ba de contarle chistes a Torres Que-
vedo, que estaba sentado en urna me-
sa haciendo sit transbordador con 
una aguja, un hilo y un terrón de 
azúcar, y le servía al Espartero su 
filete de chocolate cmi patatas. 

Todo era de chocolate en aquella 
época, y había bastones de chocola-
te, y cigarrillos de chocolate, y sor-
betes de chocolate, y señoritas de 
chocolate, que eran las buenas, y 
con las que se casaban los señores 
ricos. 

Los bigotes de los caballeros también ermi de chocolate, 
y por eso unos los llevaban a la francesa y ot^os a la espa-
ñola, con un mojicó-n para mojar. 

—¡Qué bigote tani rico tiene usted.'~le deciO'ti las plan-
chadoras a los guardias de seguridad cuando éstos las lle-
vaban detenidas por haberles echado vitriolo a sus novios, 
dentro del chocolate. 

Antes de inventarse las gambas, la gente de Madrid esta-
ba siempre de mal humor con el chocolate, y a cada mo-
mento se celebraban duelos en los alrededores de Caraba/n-
chel, que empezaban a las seis de la mañana y que eran 
amenizados por la Banda, Municipal, que interpretaba pie-
zas de su más escogido repertorio. 

—i'Civa el rumbo!—decían las planchadoras, sin saber 
por qué, cuando veían desfilar los tranvías de muías, lle-
nos de caballeros que se iban a batir. 

En Madrid sólo había planchadoras, y señores que cele-
braban duelos, y_ chocolate, y hasta que ño se inventaro^i 
las gambas'no empezó a ve>iir gente de provincias, con el 
pretexto de que iban a estudiar' Medici-na y de que se iban 
a comprar un tractor para hacei- bien el chocolate en su 
casa. ' ^ . 

El inveiito de la gamba coincidió con el invento de la gue-
rra europea, con el del "cabaret", con, el de la motocicleta 
y con el de la gri/pe. También entapices se inventó el bígaro, 
pero éste fio sirvió tanto porque era nvuy pequeño y muy i 
•negro, y porque nó parecía una gamba ni nada, aunque en 
el fondo era una gamba -más grande que usted. 

Con el inveiito de la gamba, Madrid se volvió loco de ale-
gría, porque estaba deseando encontrar un alim^ento cuyas 
ááscaras se pudieran tirar al suelo y llettar todo el suelo de 
cáscaras para que los ^iños patinaseti... 

Había que ensuciar el suelo de alguna manera, y como 
no bastaba con la punta de los cigaii-illos y con las cásca-
ras de Ifis nara^ijas, se inventó la gamba, que alfombra 
la dudad de bigotes y la deja monísima. 

Con el invento da la gamba, Madrid se llenó de devorado-
res de gambas,,y hubo qiie cotistruir barrios enteros para 
alojarlos, y rascacielos, y teatros, y ciñes, para que, entre 
gamba y gamba, fuesen im rato a distraerse. 

Su calidad de celuloide les hacía parecer muy moderna, 
a los ojos de las señoritas que ya empezaban a teñirse el 
pelo de rubio, y los que no podían ir de veraneo, creían que 
la gamba les traía un poco do Cantábrico, sin convprender 
que lo que les traía era un poco-de Mediterráneo, pero poco. 

Los devoradores de gambas se levantan a las once, se 
visten, toman una gamba que les sobró del día a^iterior y 
en seguida sé'dedicàn a la caza de la gamba fresca sin per-
der ni im solo minuto. 

Para cazar bien a la gamba, las señoras llevan un vesti-
do cmi un lazo y un sombrero marrón,' y los caballeros, 
una corbata con lunares y wna novia tambiéti asi... 

Una vez vestidos de esta manera, los devoradores de gam-
bas entran en un café y se sientan encima de míos señores 
que ya estaban allí sentados desde las tres, .haciendo opo-
siciones para Telégrafos, porque al que madruga JJios le 
ayuda. Y todos van y piden gambas, y allí están toda la 
tarde, ha.'ita qice llegan otros señores y se sientan también 
encima de ellos. 

Los {ranvlas, los "metros" y los ,taxis va/n lletios de gen-
te que se lanza a la calle a comer gambas, y por la noche, 
a última hora, se veii aigwias personas que regresan a sus 
casas mareadas, pues la gamba se sube a la cabeza mucho 
más 'que cualquier otro a^iimal, excepto el perro. 

—¡Si yo tuviera mucho dinei-o, tendría la ca,^a llena de 
gambas y me haría un hotelito de gambas en la Guindale-
ra!—pie>isa esa gente de Madrid a la que le gii-ita soñar... 

Y se le hace la boca agua. 
MIHURA 

—Me alegro de encontrarte aquí porque tenía muchas ganas de verte. 

E L E S P A S O 

.-AMOR. Sensación que siente este señor de la 
barba "en el momento de retratarse. • 

SIESTA. Cosa que se echa después de comer. 
Cuando se echa antes de comer es que es gripe. 

GATO. Cosa que se tiene en la cocina y que sir-
ve para guardar las sardinas. 

CUCHILLOS. Pedazos de cosa que sirven para 
pelar las patatas y otras veces para no pelar las 
patatas. 

TELEFONO. Pedazo de hilo en cuya punta hay 
siempre un señor preguntando si >QOsotros somos 
la carboneria. 
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La, gente reía con los tor-
pes y raros movimientos I 
que hacía el viejo animal 4í 
al oír la música, sin sospe- ^ 
char la historia sentimen-
tal que significaba aquello. N r . ; 7 

- 1 5 . F e b r u a r 

Recuerdos de cuando el 
Capitán Xifra, con Moris-
co, tomaba parte en los 
concursos hípicos interna-
cionales, y vencía a los 
mejores caballos de Eu-

ropa. 

El Capitán Xi fra subiendo 
por las escaleras del cuar-
tel de la Montaña, donde 
encontró muerte ijeroica. | 

s,u corcel es Morisco. Y 
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E l CABALLO ESPAÑOL QUE ASOMBRÓ AL MUNOO 
De un vulgar jamelgo 

hizo el CAPITAN XIFRA 
un consumado acróbata 
aie 

y a p a r e c i ó este v e r a n o en la 
PLAZA de TOROS de MADRID 

Cuando, hace ya bastantes años, el en-
tonces Teniente Xifra se fijó en las con-
diciones que para su doma presentaba Mo-
risco, no pasaba éste de ser un vulgar ca-
ballo castaño, de gran alzada. Como el mis-
mo Xifra decía, no era otra cosa que "un 
modesto jamelgo tartanero". Por aquel en-
tonces, Morisco, de propiedad del Ejército, 
era montado por xm Capitán de Infantería, 
y-teñía su habitual alojamiento en las cua-
dras del que con el tiempo había de ser 
histórico cuartel de la Montaña. De allí lo 
sacó Xifra. Y en poco tiempo, el más há-
bil profesor de equitación de las actuales 
épocas convertía a Morisco en im caballo 

E i n z e l p r e i S 

20.PÍ 

ágil, adiestrado, propicio a ser do-
minado en difíciles prácticas, ca-
paces de poner de relieve sus ad-
mirables piruetas. Y el antiguo 
caballo tartanero realizaba gracio-
sas acrobacias, bien sin bridas ni 
frenos, o al estilo de la alta escue-
la: sin frenos ni cabezada. Y eran 
de admirar aquellos- maravillosos 
ejercicios, en los que el inimitable 
profesor lucía la monta plena de 
arte, sin utilizar manos ni voz, só-
lo con la silla y la diestra doma 
de sus ágiles piernas. 

Terminados los diarios ejerci-
cios, Morisco, guiado por Xifra, 

emprendía el carñino que conducía a sus cuadras del 
cuartel de la Montaña, cuyas empinadas cuestas jamás 
paseó, ya que, al igual que cualquier transeúnte, elegía 
como habitual medio de acceso a la después tristemente 
célebre explanada la escalera central. Y era de ver cómo 
subía fius numerosos tramos, entre alegres relinchos y 
graciosas piruetas. 

En esta forma relatada, Morisco ganó su bien cimen-
tada fama, cosechando en buena lid gran número de tro-
feos, consistentes en copas y medallas. Aquel ejercicio 
admirable de los "cambios de pie al tranco", terror de 
jinetes y caballos de doma, era realizado de modo inimi-
table por él ágil cuadrúpedo, hábilmente montado por 
su maèstro. 

Bien pronto paseo Morisco su graciosa silueta por las 
pistas extranjeras. Niza, Londres y Berlín presenciaron, 
entre asombro y admiración, la maestría de Xifra, con-
ductor de Morisco en magistrales exhibiciones. Por cier-
to que en la capital inglesa el clima brumoso-no sentó 
al caballo español, a quien, de forma idéntica a cualquier 
enfermo con uso de razói^ hubo que aplicarle el termó-
metro en diversas ocasiones. 

Y fué en Berlín, en el año 1933, cuando llegó al pi-
iKÍculo de sus bien cimentadas glorias. Sé disputó, en la 
cuidada pista del Kaiserdamin, un interesante torneo 
internacional. Notables jinetes de numerosas naciones 
acudieron al mismo. Y allí, en presencia de Hitler, el 

antiguo caballo cuartelero causó en sus ejercicios verdadero asombro. Era de 
ver cómo el público asistente aplaudía, puesto en pie, las marciales salidas de 
Morisco a los alegres compases de Carmen o del saleroso pasodoble Suspiros 
de España. Y subía el entusiasmo al límite máximo al presenciar su alegre co-
rretear cuando saludaba a la manera fascista, en pnieba de agradecimiento, a 
toda la concurrencia. De sus 
aplaudidas demostraciones se 
escribieron líneas tan elogiosas 
comò las siguientes: "La exhi-
bición del jinete español Xifra, 
con su caballo Morisco, al no 
utilizar las riendas, producirá 
entre los demás jinetes una ver-
dadera revolución, por lo me-
nos en aquellos que guíen con el 
cerebro, no sólo para provecho 
del que monta, sino para bien 
de los caballos". 

A su regreso a España, la 
bien ganada fama de Morisco 
le hizo cambiar de domicilio, al 
pasar de sus cuarteleras cua-
dras al suntuoso picadero encla-
vado en- la Cuesta de la Vega. 
Allí gozaba el afamado ejem-
plar de sus bien ganadas glo-
rias, cuando llegó aquel verano 
de 1936. -

MERECIDO RECUER-
DO DE UN HEROE Y 

MARTIR 
En au nuevo, y bien cuida-

do recinto reposaba Morisco, en 
compañía de otros 45 caballos 
de pura raza, entre ellos el tam- ! 
bién famoso Borodin. Sus días pasaban alegr<8 y dichosos, máxime en las 
horas en que acudía a la normal tarea su profciDr de doma. Placenteros relin-
chos acogían la presencia del ya Capitán Xifra. ~ 

Pero aquel inolvidable verano terminaron 1; 
España se levantaba desde lo más liondo de i 

tar la catastrófica caída de la Patria, cuyo Poder 
plicidad viles traidores y vulgares delincuente! 
patriota y caballero, nada más oír el toque (le 
fué designado en la lucha. Falangista de la Vieja 
lugar donde veraneaba con su esposa e hijo, 1í 
acudió a su puesto sin desánimo ni titubeo. 

Y en aquella calurosa mañana del 20 de ju io de 1936, aquella explanada 
del cuartel de la Montaña, que tantas otras f deadas mañanas presenció 
alegre llegada de Xifra, acogió en su r^azo el c lerpo exánime del heroico Ca-
pitán, acribillado a balazos por una chisma sed .enta de sangre. 

Y en aquella terrible hora, quizá un triste r( lincho resonase en las cuadras 
de la Cuesta de la Vega, lanzado por Morisco-

DE CABALLO DE FAMA INTERNACIONAL, A ROCIN 
DE PLAZA DE TOROS 

Desde aquel momento dieron comienzo las < esventuras de Morisco. Triiui-
fante la horda roja en Madrid, su habitual sistei la de "controlar" pronto sentó 
sus redes en el picadero de la Cuesta de la Todos los magníficos ejem-
plares, fin fijarse en su gran valor, fueron vencí dos por cuatro cuartos, pasan-
do la mayor parte de los caballos a morir de vulgar e inmerecida forma en 
mataderos más o menos clandestinos. Morisco pu lo salvarse de la quema. Quizá 
su tranquila condición le proporcionó tanta ventura. De su vida en los tres 
años de guerra -nada se sabe. Sólo se supone que sus aventuras no tendrían 

1940 y en circunstancias para él dramáticas. ¿Sabéis dónde? ¡ ¡ ¡En los co-
rrales de la plaza de toros ! ! ! 

Dió la pequeña coincidencia de que el herrador de la Escuela de Equi-
tación, lugar donde tantas veces entrenó Xifra a Morisco, fuese él mismo 
que utilizaba para sus servicios la empresa de la Plaza de Toros. Y allí, en 

una mañana dominical de julio, y con gran 
sorpresa suya, se encontró con que Morisco 
figuraba entre los caballos que aquella mis-
ma tarde habían de soportar las embestidas 
de las indomables fieras. Acto seguido dió 

'cuenta del caso, y el noble bruto fué librado 
de un tal vez triste fin. En aquellos momen-
tos pudo averiguarse que con semejante acto 
no se había evitado el debut de Morisco por 
plazas y ruedos, ya que en anteriores tardes 
había pisado la arena del circo taurino. Y 
constituía hecho curioso, recordado por pica-
dores y monosabios, el de que aquel dócil 
animal, al verse en la plaza y oír el compás 
de los jaraneros pasodobles, pretendía levan-
tar sus manos, entre la admiración de unos 
y la risa de muchos, que sólo podían obser-

.-var en él la presencia de un jamelgo más o 
menos famélico. Era que en aquel momento 
Morisco, por completo transfigurado, olvi-
daba sus tristes desventuras para recordar 
tardes de gloria. 

¡Y pensar que aquellas ca-
briolas, acogidas con algazara y 

nada de agradables al ser convertido por las 
do" más. 

Corrido el desconocido velo. Morisco hace s" 

s aventuras de Morisco... 
US cimientos con el fin de evi-
detentaban en manifiesta com-

E1 Capitán Xifra, cristiano, 
rebato, ocupó el lugar que le 
Guardia, recibió en El Escorial, 
esperada consigna, y, rápido. 

denuestos, habían causado la admiración de los públicos más 
entendidos dèi mundo! 

HOGAR DE RETIRO DE UN VIEJO 
CUADRUPEDO 

- Salvada así de forma casual la vida de Morisco, muy pron-
to, al enterarse de la nueva, todos los oficiales de la Escuela de 
Equitación, antiguos compañeros de carrera del Capitán Xifra, 
con su digno director al frente, se preocuparon de rescatar a 
Morisco. A tal efecto fué comprado al contratista de las cua-
dras de la Plaza de Toros y trasladado en calidad de depósito 
a un conocido picadero de la capital, al del viejo pero siem-
pre entusiasta profesor Perelli. In.stalado allí, todo fueron aten-
ciones y cuidados para el noble animal. Sin embargo, no para-
ron aquí las preocupaciones de la Dirección de la Escuela dé 
Equitación para cuidar de la existencia del que constituyó 
verdadera honra entre los caballos amaestrados en dicho Cen-
tro. Y a tal efecto, hace escaso tiempo Morisco ha pasado a las 
cuadras de la susodicha Escuela, al objeto de encontrar en 
ella hasta el fin de sus días confortable alojamiento. 

Los diecinueve años cumplidos de Morisco, trascurridos 
entre cómodas andanzas y azarosos riesgos, le dan justo dere-
cho a un tranquilo final... 

ENVIO 

Has leído, lector, las aventuras fidedignas de un caballo 
cuartelero que atiende por Morisco. Si quieres conocerle, vi-
sita las cuadras de la Escuela de Equitación. Lleva contigo 
algún terror de azúcar. Si se lo das al dócil y cariñoso bruto, 
tal ve/, con un sahido de su mano derecha en alto, te exprese 
su agradecimiento. 

Y a la salida, dedica una oración como recuerdo para aquel 
hombre bueno y caballeroso que en agitada mañana de aquel 
triste julio de 1936. supo dar su vida en defensa de los dos 

más sacrosantos ideales: DIOS Y LA PATRIA. 

PEDRO TERMENS 

circunstancias en un "evacua-

•eaparición en el actual año de 

Un aspecto del for-
midable recinto de-
li o r t i v o Haiser-
damm, de Berlin, en 
el que los jinetes es-
panoles pusieron a 
gran altura el pabe-
llón patrio, en una 
prueba hípica inter-
nacional de máxima 
importancia. Entre 
l o s . jinetes figura 
Xifra, con Morisco. 
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V E R S O A , V E R S Ó 

Bajo un cielo de promesas, 
por la superfìcie amarga, 
velas de nieve navegan, 
navegan velas de Esparia. 
Viento de fe las empuja, 
afán de Patrra las manda 
y unvcorazón las gobierna 
con los timones del alma. 
¡Alma de mar! ¡Corazón 
con ansiedades de playa! 

Hernán Cortés tiene frío 
de velas desparramadas; 
es necesario apagar 
los gritos en las gargantas, . 
que cuando el honor se empeíia, 
es el honor el que manda. 
—¡Quemad las naves, soldados, 
cortaros la retirado! 
¡Medios sin fe son mitades 
que apenas sirven de nada! 
Y allá se van'consumiendo, 
pasto fácil de las llamas, 
remos, posibilidades, 
palos, velas y esperanzas... 

¡Ay, marinero suicida, 
¿por qué cortaste tus alas?, 
¿y si la suerte es adversa?, 
¿y si las fuerzas te foltan? 
—Soy espaíiol y cristiano; 
mi Patria y mi fe me bastan 
y este mar, puerto de amores, 
abierto a todas mis ansias... 

¡En el corazón, marino, 
me están doliendo tus anclas! 

l a mar, vestida de novia 
—diadema de espuma y plata—, 
besándote las pupilas, 
tiene temblores de lágrima... 
¡Ay, pirata de ideales! 
¡Corsario de empresas altas! 
La luna, piedra redonda, 
sube a afilarte la espada. 
iYa estás solo, Hernán Cortés, 
con la mar verde y salada!... 

¡Qué bien suena en mis oídos 
el cristal de tus palabras!' , 
¿Te quieres casar conrnigo ' • 
agua, turquesa, esmeralda? . 
¡He quemado én ti mis naves 
para dártelas en arras! 
¡Vengo a ponerte un anillo 
hecho de Dios y de Patria! 
¡Cásate conmigo, mar, 
que quiero llevarte a Espolia! 
¡Méjico será el dogal 
que una firme nuestras almos! 
¡Trágate, amor, esas ruinas 
—ceniza de mi jornada—, 
destroza timón y remos, 
destruye velos y jarcias, 
que yo sé que estando ardiendo 
uno fe viva en el olma, 
bien pueden, esposa azul, 
quemarse las esperanzas! 

¡Rumbo o lo desconocido 
trozaba rutas España! 

FERNANDO TIRADO 

Ayuntamiento de Madrid



N O C H E S D E O P E R A 
Madrid, con brillos de diademas, irisa-
ción de perlas y suavidad de armiños 

Tasso. 

Esta frase "noches de ópera" 
evoca aquellas oleografías de los 
viejos Blancos y Negros firmadas 
por Emilio Sala, Méndez Bringa 
o Cecilio Plá, en que una jovenci-
ta se arreglaba el "sigúeme, pol lo" 
ante un turbio espejo verdusco y 
se rizaba los "abuelos" vestida de 
vaporosas enaguas blancas y bor-
dado "matine". s 

¡Cuántas emociones, cuántas 
ilusiones despertaban aquellas no-
ches de ópera, en que la afición 
trepidaba de emociones tremen- Daguerre. 
das ante un debut sensacional o 
una "reprise" anhelosamente esperada! El tipo tradicional del aficionado, 
aquel que con los codos clavados en las rodillas y la barbilla hundida en 
la palma de la mano se constituía en dragón de las Hespérides y no con-
sentía el mínimo rumor, el más. leve carraspeo, la más inocente frase de 
comentario que pudiera enturbiar el "filado" de un tenor o la "fermata" 
de una tiple, la característica principal, decimos, de esta fiera del "beli 
canto" era justamente el gestó amargo con que acogía los nuevos valores 
de la ópera, el pesimismo con que dejaba caer los hombros,t desalentado, 
si se le hablaba de Titta Ruffo o de Anselmi, para repetir con una son-
risa de conmiseración: 

—¡Calle usted, calle usted, por Dios! ¡Los jóvenes no saben ustedes 
lo que es ópera! ¡Los jóvenes no han oído ustedes nada! ¡Oh aquel Ca-
yarre! ¡Aquel Massini! ¡Aquella Kupfer! ¡Aquella Pasqua! 

El joven, anonadado, no se atrevía a exponer su opinión sobre sus 
cantantes predilectos, y el aficionado, con su hongo pardo y su gabán 
raído—el descuido en lá indumentaria era prx)pio también de aquellos 
habitantes del "paraíso"—, continuaba sumido en sus evocaciones del ayer 
y torciendo el gesto cada vez que el público ignorante dejaba desbordar 
el entusiasmo ante una nota soberbia de Cecilia Gagliardi o una magis- . 
trai escena dramática de Rossina Storchio. 

Hace más de veinte años que no se oye ópera "eii serio" en Madrid. 
Los jóvenes de hoy carecen de todo entrenamiento en la materia, y la 
vieja afición ha desaparecido completamente. Ya nadie recuerda los tiem-
pos gloriosos de lo qu<; los cronistas de entonces llamaban "nuestra pri-
mera escena lírica". No encontrareis—afortunadamente para vosotros— 
ningún anciano displicente que os saque a relucir a cada paso el canto 
"spianato" del "ruiseñor del Roncal", o los graves de üetam, o los Hu-
gonotes,-de Massini. Pero a aquellas generaciones extinguidas que amar-
garon nuestra juventud han sucedido otras que.rememoran con melancolía 
el Hamlet de Titta, la Tosca o la Manon de Anselmi, el Hcrnani de 
Battistini y otras muchas cosas más... 

Desde que terminó la guerra, no han dejado de realizarse esfuerzos 
meritorios para resucitar aquella vieja afición que daba a Madrid Un 
brillo de diademas, una irisación de perlas,-una suavidad de blancos ar-
miños sobre la roja suntuosidad de "los palcos y las butacas del^"regio co-
liseo". La guerra exterior fué anulando estas iniciativas y convirtiéndolas 
en esporádicas muestras de un arté que parecía condenado entre nosotros 
a no recuperar .sus viejos días de esplendor. 

Ahora, y a pesar de las dificultades que las circunstancias imponen, se 
anunció en Madrid uno temporada oficial de ópera de dos meses de du-
ración, con unos abonos que evocaban Jos célebres "turnos" primero y 
segundo, que eran las galas más brillantes de la alta sociedad madrileña. 
El viejo teatro de la Zarzuela, más que por su belleza por su cabida y 
por su historia,,acogía a lu ópera, desterrada de su antiguo templo; que 

espera tiempos mejores, 
silencioso y cubierto de 
andamios, en la plaza de 
Oriente. 

Pero también e s t a 
temporada h a tenido 
q u e sufrir los contra-
tiempos y entorpeci-
mientos que toda la vi-
da experimenta en estos 

trágicos momentos del mundo. Algunos nombres 
gloriosos de la escena, ya anunciados, no pudieron 
venir y hubieron de ser sustituidos. La dificultad 
de transportes ha retrasado novedades tan atrac-
tivas como la ópera pòstuma de Puccini: Turan-
dot, reputada como una de los mejores del suges-
tivo "genitore" de, Butterfly. La empresa de lo 
Zarzuela ha procurado y procura orillar los obs-
táculos que surgen, y se anuncia una temporada 
brillante, poro la que ya los ilusionadas muchachas 
repiten una página que no es de Blancos y Negros 
rancios, sino de flamantes Vértices y Horizontes; 
uno página en que tules, lentejuelas, sobios ma-

quillajes, artísticos escotes reem-
plazan la ingenua "toilette" ante 
el tocador vestido y en lo que só-
lo las más osadas se permitían un 
toque de polvos de orroz teñidos 
de roso y perfumados de heliotro-
po, opopónax o ilan-ilon. 

Í̂C * « 
Han desfilado ya por el escena-

rio de lo Zarzuela artistas exce-
lentes, entre los que merece des-
tacorse uno tiple ligera excepcio-
nal, la señora Basile, de bellísima 
vóz y perfecto escuela. El tenor 
Malipiero, cuyo debut se espera-
bo y estaba anunciodo, ha tenido 
que renunciar a venir por impe-
dírselo potrióticos deberes; pero 
Antonio Cortis, el divo español; 
Francesco Merli.y Fiorenzo Tasso, 
entre otros meritísimos artistas, 
dan brillo y decoro a la escena. 

—Coda vez escasean más—nos 
dicen—los tenores' y las tiples li-
geras de verdodero mérito. 

Y como ya hace años que se 
nos anunciaba una verdadero pe-

nuria de mezzo-sopranos y de 
barítonos, esto aumenta do-
blemente el mérito y el inte-
rés de «stos artistos, que han 
llegado a una altura eminente 
en el cultivo de la buena es-
cuela de canto. 

Se proyectó el representar 
tres óperas wognerianos, pero 
únicamente aparecerá en nues-
tro esceno Tristón, el sublime 
enomorado, que tendrá por in-
térprete o Tosso y como ilus-
tre pareja a Anny Helm, pres-
tigiosa contante alemono. 

La soprano japonesa Toshi-
ko Hosegawa,. de fama mun-
dial, será uno sugestiva intér-
prete de Madame Butterfly, 
y Merli contará el Otelo y otros 
óperas de la cuerda "heroica". 

—Si Caruso viniera — n o s 
decía por aquella época feliz 

.Mario Barrientes, la diva de 
los divos—, frocosarío aquí ro-
tundamente. El público de 
Modrid es terrible. Para él no 
existen valores consagrados. 
Codo noche es preciso reñir 
lo botolla como si fuera la pri-
mero .vez. Y Caruso es un te-
nor muy desigual. 

Cuando un artista quería 
presentarse ante los grandes 
públicos del mundo, había de 
llevar el "visto bueno" del 
nuestro. Este prestigio tenía 
nijestra escena, y esta repu-
tación nuestra afición. 

M. BARBERI-ARCHIDOÑ.4 Basile. 

7 

Toshiko Hasegawa. 

• Helm. 

M Jl^AJS. 
En los bolsillos late el corazón del mundo 

Muchas veces se ha hablado del "alma de las co-
.sas". Tal vez nuestro espíritu lanza su proyección 
'sobre cuanto nos rodea y crea estados anímicos en 
lo que creemos rñateria inerte. "Todo paisaje es un 
estado de alma", decía Ámiel. Y es evidente que cier-
tos rincones de la Naturaleza, como muchas ciuda-
des, poseen una extraña personalidad, un poder emo-
tivo que nos sugiere sensaciones risueñas o melan-
cólicas, evocadoras o esperanzadas.- ¿Quién' podrá 
negar el encanto mortuorio de Brujas, o el alma ar-
moniosa de "Versalles, o el sortilegio silencioso de 
Toledo? Una catedral gótica, con sus agujas eleván-
dose al cielo como plegarias, 
diríase el fervor místico me-
dieval hecho materia. Un 
jardín señorial, de recorta-
dos bojes y .solitarias ala-
medas, parece ün poema sin 
palabras... Un montón de 
ruinas, una mezquita o una 

• sinagoga son como antiguos 
ensueños, en que vibra el 
hálito inmortal dèi pasa-
do... 

También nuestros hogares, 
nuestros muebles, tienen un 
alma acogedora y familiar, 
cuyo contacto es necesario 
para tiuestro equilibrio inte-
rior. Recordad, si no, la sen-
sación de hostilidad y de in-
diferencia que emana del 
cuarto frío de un hotel, en 
que muebles y paredes, ro-
pas y adornos, son totalmen-
te extraños ^ nosotros. El 
sillón en que nos sentamos, 
él lecho en que dormimós, 
h£ista la pluma de que nos 
valemos, llegan a formar 
parte de nuestro ser moral. 
Fuera del ambiente íntimo 
en que viviráos, nos "senti-
mos solos y desterrados. 
Unicamente los que viajan 
de continuo llegan a des-
prenderse de los vínculos in-
visibles que nos unen a los 

I objetos que hay en torno 
nuestro, y que parecen te-
ner voz para los oídos de 
nuestras almas y manos im-
palpables que estrechan la 
nuestra en los momentos de desánimo, y pupilas que 
nos contemplan constantemente con amoroso afán, 
y labios que nos acarician con mimo maternal y nos 
consuelan en las tristezas de nuestras vidas. 

Toda esta alquitarada psicología, de orden senti-
mental e íntimo, ha sido confusamente sentida por 
cuantos españoles se vieron obligados a abandonar 
sus casas en los tres tormentosos años de nuestra 
guerra. La ausencia del hogar les hizo a todos un 
poco huérfanos, un tanto desamparados, siendo aca-
so una de las mayores angustias de la cont i^da esa 
impresión de vacío y nomadismo que experljnentaron 
intensamente cuantos tuvieron que vivir lejos de su 
casa... , 

Ahora bien; si los muebles y los cuadros tienen'un 
alma, ¿cómo no han de tenerla las prendas de nues-
tro atavío, las ropas que cubren nuestro cuerpo,' que 
son los objetos exteriores más íntimamente unidos 
a nosotros? ¿Por qué prolongamos a veces el uso de 
un traje viSjo, o pasado de moda, sino porque los 
meses o los años que ha pasado junto a nosotros 
le han otorgado una rara condición humana? En los 
trajes que vestimos existe como Un desdoblamiento 
de nuestra personalidad, como un sello imborrable 
que nos identifica y nos completa. Un traje, apenas 
lo usamos, adquiere de súbito nuestra propia apa-
riencia. En él se reflejan inmediatamente nuestras 
cualidades y nuestros defectos. Elegtuicia, desaliño, 
orden, pulcritud, refinamiento..., todos nuestros atri-
butos se proyectan como en un-espejo en nuestra in-

dumentaria, que vive nuestra vida y comparte nues-
tras inquietudes y nuestras emociones. Los trajes 
que desechamos definitivamente tienen el aspecto de 
cadáveres: un trozo de nuestra existencia muere en. 
ellos y desap3.rece con ellos. Y, colgados en un per-
chero, nos causan la impresión de ser nosotros mis-
mos, e.xánimes e Inanimados, en espéra de que núes-' 
tra materia fisica se incorpore a éllos para hacerles-
resucitar súbitamente. 

Y -como reflejos de nosotros mismos, los trajes que 
vestimos poseen también corazón. Por él pasan, igual 
que por el nuestro, tristezas,, alegrías e ilusiones. To-

das nuestras emociones des^ 
filan por é!, y ep él se per-
petúan. Y es en los bolsi-
llos donde reside el corazón, 
de un traje. Todos los .sen-
timientos, todas las ambi-
ciones, todas las esperanzas-
y, asimismo, todas las pe-
nas del que lo lleva, se a.1-
bergan en ellos : la carta ar -
diente de la mujer amada,^ 
las noticias' del hijo ausen-
te,i los retratos de las per-
sonas queridas, los proyec-
tos y planes con que ños 
pretendemos adueñar d e J 
porvenir, el dinero ganado 
con , tanto esfuerzo..., todo 

'lo que hace vibrar al hom-
bre, todo lo que constituye 
su pasado, su presente y su 
futuro. Un traje sin bolsillos 
seria como un cuerpo sin al-
ma. Los bolsillos son las 
visceras nobles de nuestra 
indumentaria, henchidas de 
calor cordial. Sólo por la 
inspección' de sus bolsillos 
se podría hacer o reconsti-
tuir la historia de un hom-
bre. 

¡ Poema sublime de la -vi-
da vulgar, cantado silencio-
samente por los bolsillos de 
cada traje, santuarios del 
amor, del dolor, de la qui-
mera ! El misterio de las al-
mas se desvanece en su in-
terior, {púdicamente oculto 
a las miradas ajenas. Los 
objetos que encerramos en 

nuestros bolsillos son los que tienen un valor emo-
tivo o fundamental en nuestra vida: la vieja foto-
grafía, de la que no nos separaríamos por nada del 
mundo; la libreta de ahorros, que para los humildes 
significa su consuelo y una esperanza ; el últiriio au-
tógrafo de un ser idolatrado..., todo aquello que de-
safía a las contingencias y al tiernpo. 

Escarcela mágica de Don Juan, que encerraba eí 
talismán del amor; bolsillos de los Borgia, en que 
ocultábase el veneno y la daga; bolsillos Cándidos de 
las jóvenes enamoradas, estremecidos por un ansia 
virginal ; bolsillos siniestros- del asesino, antros don-
de se guarece la muerte... 

Frivolidad femenina, que convierte el bolsillo ei» 
arsenal tie la coquetería; melancolía senil, que hace 
de los bolsillos un emocionado museo de recuerdos; 
ambición mocera, que trueca los bolsillos en encanta-
dos tesoros de ilusiones... Asilos misteriosos de todas 
las pasiones humanas, de las nobles y, de las. abyec-
tas... rQuién supiera expresar vuestra grandeza y 
vuestro secreto universal y eterno, como la vida ! -En 
los Bolsillos late el corazón entero del mundo, y en 
ellos el alma humana busca su refugio y su mansión. 
Ningún poeta ha-cantado aún—acaso por creerlo tri-
vial o .baladí—este motivo lírico y profundamente ^ 
real. Pero nosotros afirmamos que despojar a los hom-
bres de .sus bolSlllbs equivaldría a dejar vacíos sus 
corazones. 

ANDRES GUILMAIN 
Ayuntamiento de Madrid



En Diciembre y en España 
se/taSiica^m» S^^ ¿¿Ót^ 
La PEDAGOGIA en cabeza y la QUÍMICA al final 
• El balance editorial español del ciado; Alcázar de Toledo (Bibliote-
nies de diciembre nos da la cifra de 

1 1 1 -r • o'oclie de París (Santaren).—F. Mo-
234 libros pul>licados, cifra exprcsi- rales : Caspe, combatiente, cautivo y 
va y elocuente, que habla con opti- mutilado. 
mismo del creciente impulso de la MUSICA 
vida intelectual y literaria de núes- g. Krchel: Coiúrapunto (Labor).— 
tra nación. El mayor volumen de Abreu : Solfeo (primer curso) (Bar-
obras corresponde a la Pedagoga, ( V ^ r i ^ - ) 
con 41 títulos. Le sigue la Medicina,- (ídem). — Guerrero : El huésped del 
con 25, y las obras científicas en ge- Sevillano (V. M. E.). — P. (iuida: 
«eral, con 22. Después, la novela (18 eí Rancho Grm^e -B&rto-

, , ' , , , , , , , li: Hoy nace mi Dios (V. M. E.).— 
volúmenes), ia Ueligion (17) y las s o m i s : Servicio (V. M. E.).—Ceiam-
Ciencias Naturales, con idéntico nú- marella: Saltid, dinero, amor (V. M. 
mero. Hay un descenso en las bio- £ -
grafías (sólo 10), y la menor cifra co-
rresponde a las obras sociales (dos) RELIGION 
-i. <1 l i (^Miiiiicn íiinn) J- Ferrando Martínez: Señales, de 
^ V-" " , . I 1 la segimda venida de Cristo iVs.len-

Diez libros de cuentos, ocho de eia).—X. : J^jercicios piadosos (Ber-
Poesía, nueve de ensayos, siete de nardos Mir, Barcelona).—Obispo de 
Tí-ntrn cií.tp Hp Hi«i(.rÍH (1ip7 dp Mú- Solsona : Catecismo de la Doctrina Icatro, siete de Historia, diez de Mu cristiana (Gráficas Bobei, Barcelo-
sica, cinco obras políticas, seis de na).—X. : D\am(mte celestial (Ber-
Matemáticas y 18 de volúmenes va- nardos Mir, Barcelona).—Caíeci."i»io 
rios completan este balance, que a 
continuación, y debidamente detalla- .jg „uiyo, consagrado a la Santísima 
do, como hicimos en noviembre y co- Virgen (La Hormiga de Oro). — 
„10 haremos en meses sucesivos, ofre- M^mfdel 
cemos a nuestros lectores. ciisliano (Lib. Religiosa).—R. Mari-

•pmrcTi mos : Historia Sagrada (Seix, Barce-
f -u i io iA lona).—R. Sarabia: A los míos. Plá-

Arcipreste de Hita: Libro de Buen ticas y ejemplos (t. V) (El Perpetuo 
.Amor (selección) (Ebrp).—L. Felipe Socorro).—Ripalda: Catecismo de ta 
Vivanco: Tiempo de dolor (poema, Doctrina Cristiana (Bilbao).—S. Ala-
1934-37).—Torner: BneMÍa/í (Bosch). nieda: Elementos de- la Doctrina 
F r a n c i s c o Salvá Miquel: Soías (Bar- Cristiana (Bilbao). — S. M.» Besal-
celona).—Dionisio Ridruejo: Poesía duch : Nuestros Mártires (Edit. Ar-
en armas (Ed. Jerarquía).—Alvaro ¿gĝ  Barcelona).—David Caverò: Ele-
Cunqueiro: Elegías y canciones mentos de Re'igi&n (Zamora).—Vi-
(Agor-Apolo).—E. d'Ors: Oracton^s cente Mohuá, ~ J. : Misal completo 
para el creyente en los Angeles p^^a uso de los fieles (Valencia).— 
(Agor-Apolo).—Sara Demans: Cns- ^ Fernández Rodríguez: Estampas 
tal sobre los aires. evangélicas (Ed. Salvatella). — ürdo 

NOVELA Divini Officci. Año 19fl (Calpe). 
V. Blasco Ibáñe¿: La vuelta al ~ PEDAGOGIA 

•¡nnndo de un novelista (.Prometeo).— A. G. : La Universidad (Colee-
Cervantes: Novelas ejemplares (Cal- (¡¡¿^ Juan L. Vives).—J. Gómez de 
pe).—Federico Galindo: El hombre Segura: La- lengua alemana al al-
que perdió el autobús JRuUños).— canee de un español (1.°, I).—X Al-
Armando Palacios Valdés: El seno- (¡gĵ ĝ  Moraleda: Dibujo al dictado 
rito Octavio. Sinfonía pastoral. Jose, (series 1 y 2), Principios generales 
Marta y María (Suárez, Ed. Espa- ¿g ¿ihujo (1 y 2), texto y láminas 
ñolas).—Cervantes: Obras completas „ 2) y Dibujo geométrico (lámi-
<Aguilar).—Rider Haggard: Las mi- ^ y 2).—M. Haberland: Etno-
oias de Salomón (Seix, Barcelona).— grafia (Labor).—Max Koch: Histo-
A. de Alarcón: La Alpujarra (.Sué.- ¿g ¡(^ literatura alemana (2.«) 
rez).—Li. de Guevara: El Diablo Co- (Labor).—A. Gudeman: Historia de 
juelo (Calpe).—M. Baring: Jm twin- antigua literatura latino-cristiana 
ca inconsútil (La Rosa de Piedra). (Labor). — J. M.» Igual: Geografía 
María de Zayas: Aveiiturana per- humana de las grandes nacienes 
diendo (Apolo).—B. de Samt-Pierre: (Madrid) .—Montarce: Pequeño dic-
Pablo y Virginia (Apolo). — Dani- cionario e^iciclopédico (Ptfeyo). — 
lewsky: La Princesa Tarakanova y vaudellos: Sugerencias y detalles 
( A p o l o ) . — l a z a r i l l o de Tormes (Lib. Religiosa).—M. Siurot:.Z-a « u c -
<Ebro). — Cervuntes: El ticenciaao ^^ emoción de España (Rodríguez, 
Vidriera y El coloquio de los perros Bargos). — Cerro : Orientaciones pe-
(Ebro). • dagogicas (cuaderno 2.») (Barcelo-

CUENTOS na). — El libro de- las Margaritas 

Mar^^le»« e V a í í f y (Santarén).^P. Mazzei: Estudio his-

rlVnfo. í? in Mo- franceses (Soria).-&. A. Ruiz San-

A F^hi.pn« l a ' ¿e fc«sa riño: Tratado teirico-práctico de 

quiatria forense (Labor);—Coliú Ca-
pilaut: Curso elemental del Derecho 
Civil (Reus).—C. Silió Beleña: Re-
sumen de Legislación de Aduanas 
(Cuesta, Valladolid).—Reus: Cuerpo 
de Subalternos de Coireos (Reus).— 
Palomo : Contestaciones oposiciones 
Auxiliares del Ministerio de la Go-
bernación (.Derecho Administrativo 
y Cultura general).—Royo Villanova: 
Elementos de Derecho Administrati-
vo (primera entrega) (Santar6n). — 
L. Pérez del Río: Derecho Adminis-
trativo (Reus).—Reus: Cartero Ur-
bano.—Gabriel Avilés: Derecho Mei'-
cantil (Ruiz Hermanos) . -M. Gimé-
nez Fernández: Instituciones jfiridi. 
cas en la Iglesia Católica (1.°, I) 
(S. A. E. T. A..).—Ley de Bases de 
la- Organización Si/ndical (Reus). — 
Leyes sobre Accidentes del Trabajo 
en la Industria-(^ens).—^D. Igmao 
Arroyo : Elementos de Legislaci&n 
de Correos (Rubiños).—S. Carrera 
del Castillo: Legislación vigente so-
bre redención de las penas por el 
trabajo y libertad cotidicional (Plu-
tarco).—G. Chiovenda: Instituciones 
de Derecho Procesal Civil "(I-", III) 
(Revista de Derecho Privado).—R. 
Espejo de Hinojbsa : Rudimentos de 
Derecho o Derecho usual español.-^ 
R. Dlay-Llanos: Manual de Jfísticia 
Militar (Coi-ufia) y Leyes penales 
militares (ídem). 

MEDICINA 
Cristian Brunu : La escuela odon-

tológica alemanna (1.°, I l l ) (Labor). 
H. Fuikeesleiu : Tratado de las en-
fermedades del lactante (Labor). — 
G. Bergmam: Patología fwticional 
(Labor).—H. Bastos: Tratado de Pa. 
tologia quirúrgica gelerai (Labor). 
M. Kirchsner: Tratado de técnica 
operatoria general y especial (t.. III) 
(Labor).—E. Pouder: Compendio de 
Fisiología general (Labor).—E. Jor-
dán : Tratamiento odotitológico de ta 
infancia (Labor).—Varios : Tratado 
de Higiene y Epidemiología (1.°, I) . 
W . M. Bailin: Tratado de insiología 
general (1.°, I y ID (Pubul).—E. 
Arias Vallejo: Clínica de las hipo-
vitaminosis (Salvat).—Pedro Barce-
ló : Reumatismos articulares ctótiicos 
(Salvat)i—G. Mackee: Enfermedades 
de la piel en la infancia (Ed. "5ii-
guel Servet").—P. Nu viola: Obste-
tricia ( « d . "Miguel Servet"),—L. Pes-
cados del Hoyo : Los trastornos car-
díacos de naturaleza alérgica (Ed. 
"Miguel Servet").—S. Feimberg: Ld 
alergia en la práctica general (Oal-

ÚLTIMO NÚMERO de... 
- Versos que ata-

B P P W C ^ A U R E L I O ' sin sentido quieren 

acaparar. 
Artículos humorísticos de cine, de teatro y de deportes. Caricaturas 

de amor. Huniori.imo contra Inglaterra, eli chistes, dibujos y versos. 

La suerte, el porve-
nir en 1941, cual va a 
ser y cómo. Notas y 
contraseñas para adivi-

narlo por medio de las líneas de la mano. Consultas sentimentales. Ta-
blas astrológicas. Adivinación del porvenir de nuevo. 

Frances Lambert cuenta la "historia verdadera" de la que no amaba. 
Más astrologia. Novelas. 

E I L L U S T R A Z I O N E 
I T ^ L I A A 

¿Qué pasa en las tierras 
de Asia? ¿Cómo son sus 
hombres y sus pensamien-
tos? Nuevo orden dé Asia 

es el que nos describe Spectator. Y después, la lucha en Europa. Bombas 
italianas sobre Grecia. Figuras del combate, y el valor que en el campo 
abierto tiene el carro de asalto. 

Los submarinos. El heroísmo alerta y vigilante. Londres en escombros 
y paracaidistas japoneses. • 

Anticipos cinematográficos de ha Pola y Conchita Montenegro. 

Rumaniía está atenta a la Euro-
pa de hoy y la estudia con cui-
dado. Gran reportaje, en que cada 
país del orden nuevo -tiene un 
análisis y un elogio. Fervoroso pa-
ra nuestros hombres rectores y 

para la memoria, de José Antonio. Luego, el teatro rumano. Después, un 
estudio sobre Hollywood. 

Bellezas naturales de Corfú y .una novela sentimental de Alexi Bili-

Guerra en el mar. 
Revistas de los mari-
nos. Lugares de Ita-
lia en días de paz, 

belleza e idilio en el pacaje.. Koritza. Lucha en los mares. Magnífico en 
detalles y datos el mapa de Grecia. 

Roosevelt y Willkie, con grandes fotografías. 
Otras de los hombres en la guerra y en la retaguardia militar. 
Aviación. Aviación. Aviación... 

pe).—R. Arguelles: Manual de Pa-
tología quirúrgica (Ed. Científico-
Médica).—Dr. Sergent: Técnica cli-

cicnes de Geografía e Historia de la 
Cultura (cuarto curso) (Santarén). BIOGRAFIAS - - , 

Luis Torres: Miguel Fleta. El hom- À'^l]?«^,J,® ¥ ¿ " t c u í o 2 f 
bre, el divo y su musa (Zaragoza ) . - í® 

ivP^ <? m" í«^"««- (I-ib. Salesiana, Bar-
i r í i p V j / tí-IT^ celoíia).—D. Ismar Arroyo: Elemen-

T V S - 4 : ios de Geografia Postal de Ejspaña 
vy^w^wn RpILÍO y Elementos de Geografía Universal 

w ^ ' p . f v i l f F- Del Valle: Primer curso de Len-Vída de Albéniz (Ea. Pa,tria.i.—^Jiricn- íTurorfi-Mi —lúr TfoHH-
fE-li-cio^fs 1.« J^e^u-al̂ a-̂ /e í̂ 

Pi.a,-ro (Biblioteca Nueva). ' Sal 

ENSAYOS vatella).—P. Gabino Marqués: Debe-
M. T. Cicerón: Cuestiones acadé- í f ' d e C ' ( A t e -

micas (Càlpe) . -V . Navarro: Modo A Prieto. 
de fomentar, ¡a difusión y venta del Stf)-a" Lónef Sán^he^ Foííeío It-
í t i ^ í - v l ^ ' ^ S ^ o ^ l o , ' « ^ / o r ^ o ^ o ^ ^ r e C a ^ / a " l e " c l 

w, nr-ñS^Tt Doctrina Cristiana.-A. J. Onieva: 

Francisco Cascales: Cartas fllológi- fo. J^f^tarei'lA A^ÍTo) cas (I-II) (Calpe).—J. Bta. Soler- escolares (A. Aguado). 
viceus: Canovai (antología, Calpe). POLITICAS 

Pemartín: Lecciones elementales 
panol del siglo XIX al XX (Calpe). Nacional-Sindicalismo.-Bih. Nue-

TEATRO' va España-: Armisticio. 1318-191,0 

i V^no británico (Ed. España) . -Ernst 
f i Y S ^ t m ? A . Olbert: Inglaterra, traficante de 

- La estrella ^ esclavos. - Avfhur Fink: "Hum^ní-
» ^defenses. 

•nica, médica y semiología (Ed. Uson, 
Barcelona).—J. P. Buckley: Farma-
cología dental (Labor).—Beltrán Ba-
guena: Medicina interna de urgencia 
(Ed. Cientiftco-M-édica). — Harpole: 
Hojas del archivo de mi ciruja/no 
(Salvat).—X3-. E. Beaumont: Medici-
na general (Salvat).—P. Cifuentes: 
Litiasis urinaria (Salvai).—A. Pau-
joan : Elementos de Anatomía y Fi-
siologia humana (Salvat).—J. A. Ri-
vera: El abuso sufrénioo (Salvat).— 
Dr. R. Höber: Tratado de Fisiologia 
humana (Labor). 

MATEMATICAS 
Miguel Vegas : Geometria analipi-

ca (Suárez).—R. Gaus: Introducción 
al Análisis vectorial (Labor). — H. 
Polstei: Cinemática (Labor).—Fran-
cisco Pérez Pons : Contabilidad ele-
mental (Bilbao). — Salinas Benítez: 
Aritmética (Hernando).-r-J. Berm'ejo 
Rodríguez: iVocioíies de Aritmética 
(Rubinos). 

QUIMICAS 

B. Baink : introducción a la Quí-
mica general (Labor). 

CIENCIAS NATURALES 

H. Lucini: Termodinámica aplica-
da ( L a b o r ) . — K . Landien: Electro-
técnica (Labor).—O. Henkel: Estáti-
ca gráfica (Labor).—F. Wiblemba-
nev: Problemas de Mecánica general 
y aplicada (1.°, III) (Labor).—"W. 
Walson: Curso de Fisica (Labor).— 
V. Pierantoni : Comj}èndio de Bio-
logía ( L a b o r ) . S e m j o n o v : Las ri-
quezas de la iierra (Labor).—A. Mon-
ley: Resistencia de materias (La-
bor).—K. Mahlev: Problemas de Fi-
sica ( L a b o r ) . — H . Behtmann: Los 
presupuestos en la co-nstrueción de 
máquinas (Labor).—J. Fuset: Jíio-
logia g&neral (Bosch).—C. Fernández 
Casado: Cálculo de estructuras re-
ticulares (Donat).—Comisión Regu-
ladora de Combustibles Líquidos: El 
problema de los combustibles líqui-
dos en España (noviembre de 1940). 
C. Ródríguez-Neira : Mineralogia y 
Geología aplicadas a la Farmacia 
(Suárez).—Calpe: Los animales ex-
tinguidos. L»s Ubros- de la Natura-
leza y La vida de la tierra (Calpe). 

•MARIOS 
F. Benesch : Obstetricia de la vaca 

y de la yegua (Labor).—N. Ariza: 
La informació^i a los servicios en 
las unidades de Infanteria (Ed. Gran 
Capitán).—X. : Descripción y empleo 
del mortero Valero de 50 mm. y su 
granada (Ed. Gran Capitán).—GiHa 
oficial de Lérida.—A. G. Seavy : Ma-
nual práctico del tornero mecánico 
(Ed. Swsanna).—C. Saman: Labores 
de pwnto (Ed. C. Y. S.).—Claus Un-
gewilter: Aprovechamiento de los 
desperdicios (Manual Marín).—L. Al-
varez valdés: Topografia (Dossat).. 
Marquesa de FSrabere: Enciclopedia 
culinaria. Confitería y reposteria 
(Calpe).—Publicaciones C. Y. S. : Ta-
petes de piànto.—Compañía de los Ca-
minos de Hierro del N. 'de España: 
Memoria ((3alpe). — E . -Caillault: 
Curso de Electricidad práctica (Mon-
tessó, Barcelona) . -Samer W . SrUlh: 
Barnices, pinturas y esmaltes celuló-
ricos (Ed. Roch).—R. Schiffuer: Di-
bujo de máquinas (Labot).—R. Sa-
nger: hormigón armado (Labor). 
R. J. Crespo : ~ Go7^ejos y conejares 
(Calpe).—Santos TuHó: El ahorro y 
los coros escolares CKamora).—Esta-
tutos y Reglamento del Montepío de 
Empleados de la Industria Eléctrica. 

amantes de Teruel (Ciane).—LIatììes: 
La reina /ea.—Tirso: La villana de 
Vallecas (Cisne). 

HISTORIA 

SOCIALES 
Eenítez Franco: El problema 

social de la tuberculosis (Ed. R. E. 
T.).—Francisco Pallás-Villatella : La 

P. Ruiz Amado: Compendio „ e ^f'®««- <Calpe). 
-Historia Universal (3 t.) (Librería 
JReligiosa, Barcelona) .—P. Agustí: 
Un siglo de Cataluña (Destino).—Ba-
rón de Siria: Los crímenes de las 

CIENTIFICAS 
JURIDICAS 

J. Nieto: Tratado de Legislación 
-sectas (Patria).— F. Bonilla: Lau- de Correos (Madrid) . -T . Sternberg: 
•reados 19S6-19S9 (San Sebastián). — Introducción a la Cienxña del Dere-
"Tebib Arrumi": Florón el más pre- cho ( L a b o r ) . — W . Weygaudt: Psi-

C O S S I O D r e p a r a un 

G U I O N D E C I N E , 
un " C A R L O S V "y una 
interpretación de paisajes 

Cossío, por Abin. 

Cuatro cuchillos de madera y cris-
tal cortando en giros el aire helado 
de la entrada. Puerta giratoria y hu-
mo dentro. 

Chaquetillas blancas, insignias de 
aviación en las paredes, botellas de 
mil etiquetas y colores, chicas gua-
pas. 

En las mesitas, toreros, futbolistas, 

literatos. Perdido en un rindón, jun-
to" al chico que ofrece fichas para el 
teléfono, cerca de la barra, Francis-
co de Cossío tiene todas las mañanas, 
de una u dos, una minúscula tertu-
lia. 

El, su editor y un par de amigos. 
Un saludo y una copa más que vie-

ne a hacer compañía al" jerez de Ruiz 
Castillo y a la "media combinación" 
de Cossío. 

Mientras el editor habla con uno 
de los cantertuliós del frío y del tea-
tro, le hacemos al escritor nuestra 
pregunta. 

—Preparo un Carlos V y una in-
terpretación dQ los paisajes españo-
les. 

—¿Para quién? 

—El primero, para las "Biografías 
Imperiales", de. Castillo. Es una vida 
humana rica en detalles del gran Cé-
sar. 

— ¿ Y los paisajes? 
—Los paisajes de España son pa-" 

ra una gran casa alemana, que va a 
editarlos con todo lujo eh aquella 
lengua, acompañados de láminas en 
color. 

— ¿ Y algo más? 
—Sí. Un guión cinematográfico so-

bre la vida de Eugenia dé Montijo. 
La conversación se enreda en te-

mas de cine y de frío. 
Después, los cuatro cuchillos de la 

puerta giratoria nos dejan en la ave-
nida de José Antonio, llena de gent& 
apresurada y de "vendedores de la 
suerte" por diez pesetas. 

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA E D A D DE NUESTRO F U T B O L 

La primera salida internacional después d» la guerra 
Y la suerte nos depara otro con-

trario: Portugal. Un contrario ' que 
nos viene muy a la medida, tempera-
mcntaliHente considerado. En efecto 
Portugal, cuyos progresos futbolisti 
eos han sido considerables en los úl 
tim'os años, ha sabido satar el parti 
do más favorable de u » algo pareci 
do a nuestra clásica furia. 

El fútbol dé Portugal tiene como 
línea básica el genio latino, la codi-
cia, el entusiasmo. Juego veloz en. la 
línea del pase largo, control rápido y 
acoso al goal, a . base, por lo regular, 
de una sola figurai Pcyroteo. 

No creemos, sin embargo, en una 
decidida superioridad sobre nosotros. 
Su técnica es inferior a la nuestra. Su 
concepción de .juego, enormemente 
simplista, descansa al pasar a la fa-
se de desarrollo en el rendimiento. 

trucción del sistema de~ pases que ha 
de dar el ensamblaje a la línea, su 
hondflra en la vertical hacia el goal 
contrario. 

El triunfo ha de estar aquí. Velo-
cidad en el lanzamiento del balón. 
Profundidad. Y remate, mucho re-
mate. 

Confiamos en nuestra defensa, que 
juega bien a bote y no tiene que es-
perar el balón. Contamos con que los 
medios, persisten,tes y correosos, sa-
brán construir una buena táctica de-
fensiva. Pero nuestra esperanza se 
fundamenta en lá línea delantera, 
muy profunda y terriblemente fácil 
en la realización. Si aciertan a sol-
dar el pase corto con el largo en las 
dberturas por las alas, el resto se les 
dará por añadidura. 

No nos sentimos jaquetones. Pero 

• Gorostiza. 

Se frustró nuestra primera salida. 
Aquella que íbamos a celebrar en 
Mestalla, siendo nuestros contrarios 
los "stradivarius" del fútbol europeo, 
los húngaros. Dificultades de orden 
crematístico impidieron que los mu-
chachos . del Fartíncvarosi .y del M. 
T... K., de Budapest, vinieran a Va-
lencia a . demostrarnos cómo se pue-
de jugar al. fútbol con regla de cálcu-
lar y reloj de arena, imitando a la 
araña en la paciencia y en la habili-
dad del tejido de pases para cazar a 
suí enemigos. 

EL E Q U I P O 
PORTUGUES: 

AZEVEDO 
SIMOES y GUILHAR 

\MARO, PEREIRA y FE-
RREIRA 

MOURAO, FIREZA, PEYRO-
TEO, PINGA y CRUZ 

Campos. 

más potente que eficiente, de la cor-
pulencia y de la juventud de sus ju-
gadores, cuya clase continental ha- ' 
bría que contrastarla. % 

Parecerá un poco absurdo, pero 
creemos que a Portugal hay que ju-
garle con calma, pero jugarle bien. 
Serenidad en la táctica defensiva, bus-
cando la forma de romper los goz-
nes, anular los jugadores ejes. Des-
pués, precisión más que furia en el 
•«taque, buscando la velocidad no en 
el esfuerzo personal, en puro desme-
lenamiento, sino en la mejor cons-

EL E Q U I P O 
E S P A Ñ O L : 

PEREZ 
MIEZA y OCEJA 

GABILONDO, R O V I R A e 
IPIÑA 

EPI, JORGE, CAMPANAL, 
CAMPOS y GOROSTIZA 

Epi. 

poseemos una reposada esperanza en 
el resultado. Y más que en el resul-
tado, en otra cosa más interesante, co-
mo entusiastas de nuestro fútbol. Que-
entramos en una nueva edad. La edad' 
del fútbol conjuntado. Sin grandes-
"ases", pero con un equipo bien en-
samblado, fácil, en el juego y con la 
más depurada técnica en el remate. 
"Y ([ue conste qué esto no es un pro-
nóstico. Es un convencimiento. 

FLECHA DORADA 

LOS PRIMEROS JUEGOS NACIONALES 
U N I V E R S I T A R I O S 

El S. E. U. está realizando contra niño, con la educación física, base 
viento y marca, improvisando a fuer- científica de la fisiología del niño, 
za de ingenio, realizando por el te- al que forma y alienta para poder 
•sñn y por la perseverancia, una gran después, sin peligro para su salud, 
obra, de impulsión deportiva en la gastar ordenadamente su esfuerzo en 
juventud que estudia. las luchas ardorosas- de la competí 

•Jorge Hernández Bravo, tan buen ción. 
estudiante como magnífico y polifa- El S. E. U. ha puesto ya los pri-
cético atleta, es el alma, 
como Delegado Nacional 
de Deportes de esta crea-
ción deportiva estudian-
til, llamada a ser, junto 
con la acción del Frente 
de Juventudes, la base del 
renacimiento dcpo r t i v o 
nacional, de este renaci-
miento que es creación 
absoluta, porque ouantos 
hemos vivido tantos y tan-
tos años en el deporte 
nunca agradeceremos basr 
tante a la Falange este 
aire de racional organiza-
ción que, rompiendo con 
Ja vieja anarquía impe-
rante, al deporte español 
ha sabido dar, conjugan-
do hábilmente el sentido 
pedagógico y creador de 
la vida del estadio, sin 
olvidar su escalonamien-
to,' en la formación del J. Hernández 

Brávo. / 

meros jalones a la reali-
zación de su mayor ilu-
sión deportiva: los pri-
meros juegos nacionales 
universitarios, ve r d a d e-
ra olimpíada estudian-
til. 

Afanosamente se traba-
ja en la organización, 
que ha de constituir una 
prueba de la madurez del 
Sindicato estudiantil, de 
su potencia organizadora, 
ya tjue los Juegos, a ce-
lebrar en Madrid, serán 
el colofón de todos los 
«ampeonatos que en los 
distintos dcpprtes habrán 
de. disputarse esta prima-
vera en los 12 distritos 
de la nación, dp los cua-
les surgirán los equipos 
representativos q u e lue-
go sé concentrarán en la 
capital. 

Y sucedió un día... 
q u e el A T H L E T I C - A V I A C I O N 
s e n o s v o l v i ó P R E C I O S I S T A 

Era lo peor que le podrá pasar al equipo rojiblanco: que se entrega-
ra al ajedrecismo futbolístico. Es una transformación que no nos agra-
daría. Se forjó su fama en la velocidad, en la codicia, en el juego de aire 
amateur, en la facilidad de remate, cualidades naturales, espontáneas, sin 
aderezo alguno. Pero, por lo visto, el triunfo reciente sobre el Madrid, 
eqiíipo de juego fino, pero lento, les hizo evolucionar... 

Y un día de Reyes, les "echaron" en Vallecas un contrario jovencillo, 
bravucón, codiúoso': su homónimo de Bilbao. Se empeñaron en recrearse 
en el pase. Olvidaron su historia de hombres rápidos, entregándose a la 
horizontalidad y al ataque en cuña, perdiendo el recuerdo de que, siendo 
<le aviación, había que ganar siendo rápidos y jugando por las alas. • 

Athlétic de Bilbao. 

eíkon i ésíparc 
Mañana se celebrará el partido de 

fútbol Portugal-España. 
TAJO ha enviado un redactor es-

pecial a este encuentro, que no pre-
senciará' el encuentro. El redactor es 
tan especial, que ha decidido que-
darse en un bar de la glorieta de 
Bilbao. Pero conste que nosotros le 
hemos enviado a Lisboa. 

t-. * \ 

Nuestro pronóstico es que el par-
tido se decidirá en el segundo tiempo. 

Si, porque decidirlo en el primer 
tiempo no se lleva. 

Por eso nosotros, proponemos que 
jueguen sólo el segundo tiempo. ¡Me-, 
nos se fatigarán! 

* * * 

No se habla de otra cosa: que si 
los portugueses son sufridos; que ti-
ran a goal como si no tuvieran me-
jor cosa que hacer; que son fuertes 
hasta ruborizarse. 

Claro que nosotros no tenemos mie-
do. ¡Estaría bonito que tuviéramos 
miedo quedándonos en Madrid! 

• * * " 

El Madrid inició el domingo su 
plan de reformas: Alday pasó al cen-
tro, y Lecue pasó al extremo. 

En resumidas cuentas, no es el 
fútbol pasar al centro y al extremo. 

* * * 

Estamos convencidos, por fin, que 
Chito no jugará én equipos españo-
les. 

Mi abuelo, que sc(be mucho, por-
que es más- viejo que mi abuelo, me 
asegura que con un ^'Chito" de dos 
metros no hay quien juegue. 

Pero no hay cuidado; lo de Chito 
ha resultado un cuento. 

* * * 

El rugby universitario gana adep-
tos. Ya tenemos un ''''equipo" de Ar-
quitectura, y pronto tendremos un 
quince de Medicina. 

Bien está; pero más sano que un 
'^quince de Medicina" es un quince 
de viito con seltz. 

* * * 

Y a propósito: por lo que se ve, 
los únicos que juegan al rugby son ,los 
estudiantes. 

Es la única forma de que el rugby 
siga su curso". 

* * * 

En una velada de boxeo en Munich 
tomaron parte cuatro campeones ale-
manes. Tres de ellos eran viene.ses. 

La verdad es qué no se nos hubie-
ra ocurrido que hombres tan duros 
fuesen de Viena. 

C. A. 

LOS PRIMEROS JUEGOS NACIONALES 
L PRCi D U C T O R 

La obra sindical de Educación y .Descanso, que ha realizado en 1940 
una labor tan magnífica, déportivizando los ocios del obrero y del em-
pleado, se prepara con vistas a mejorar todavía esta labor, yendo a rea-
lizaciones de mayor, envergadura. 

Los campeonatos nacionales de la obra de 1940, celebrados en Madrid 
a base de atletismo, baloncesto, natación y ciclismo, con éxito tan clamo-
roso, pasarán este año a tener una más alta calidad, a la vez que se trasla-
darán a Barcelona, espléndido escenaf-io en todos los aspectos. 

De un momento a otro, se celebrará en Madrid una reunión de elemen-
tos técnicos, de los cuales surgirá el Comité organizador de los primeros 
Juegos Nacionales del productor español, Comité que inmediatamente 
pondrá manos a la obra. 

La base de 1940 será ampliada. Por lo pronto, habrá fútbol. Se con-
gregarán los equipos campeones de los torneos de Educación y Descanso 
de las principales regiones para de-
cidir quién será el campeón en un 
torneo nacional reducido a jugar por 
rabiosa elimitiación. 

No se encuentra todavía señalado 
el número de deportes que entrarán 
en la Olimpíada, pero sí puede de-
cirse desde ahora que se celebrarán 
todas las pruebas en un terreno ideal, 
completamente ad hoc, y a me-
diados del mes de julio, constituyen-
do para Barcelona un motivo de ver-
dadero orgullo recibir en su seno es-
ta grandiosa manifestación del de-
porte del obrero y del empleado, or-
ganizado y financiado por la gran 
obra sindical de Educación y Dcs-

Domingo sin parti-
dos de Liga 

Este domingo, día 12, los equi-' 
pos de la primera Liga descan-
san. Mientras los internaciona-
les españoles se baten en Lis-
boa, sus compañeros deshoja-
rán la margarita sobre los re-
sultados de los próximos, parti-
dos. El Athlétic, campeón. 
Pero ¿qué Athlétic? Misterio. 

Los camareros 

ambién corren por deporte 
EL G R A N P R E M I O T E R R Y 

Mañana soleada la del domingo. Bien a propósito para vestir el as-
falto de la avenida del Generalísimo, la hermosa Castellana, con la alegría 
de una prueba deportiva tan popular como esta de los camareros, que 
nuestros amigos de Informaciones montaron con tanto éxito, ayudados 
por la munifiécncia del Sr. "Terry, propietario de la gran marca de coñac,, 
que por un puñado de miles de pesetas consiguió hacerse una brillantísi-
ma publicidad. 

Exito clamoroso de la prueba y de la organización. Ciento cincuenta 
artistas del mandil y de la bandeja corrían más que marchaban por entre-
una masa de público que no bajaría de 30.000 almas, optando al gran 
premio de los 1.000 duros. 

La carrera de los camareros. Momento de la salida. 
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X>az>l«l)e Darrieux y Charles "Boyer, las dos figuras de Sueños de prln- . 
cipe (•"Mayerling"), acontecimiento de la temporada, que ha entrado 
con extraordinario éxito en su segunda sepiana de exhibición" en el 

Palacio de la Música. 

Una escena de Ráp-
teme uated, crea-
ción de Celia Qá.-
mez, qu« ha editado 
Cinedia y que la 
<listribuldora Balet 
y Blay presenta, el 

lune.? en Rialto. 

Marlene Dietrich 
en un dramático 
momento de L,a 
condesa Alexati-
d,a, que el Bil-
bao anuncia pa-
ra su próximo 

programa. 

Laurel y Hardy 
en el Oeste es el 
título de la nue-
va película inter-
pretada por los 
populares acto-
res cómicos, que 
en e s t e film 
triunfan una vez 
más como indis-
cutibles " ases " 

de la gracia. <— 

CINEMA BILBAO 

Desde el lunes, '13, 

LA CONDESA 
ALEXANDRA 

. (En castellano) 

porMarlene Dietrich 

O r g a n i z a c i ó n F i lmófono 

da en la pantalla por esas dos pri-
meras figura.s del cinema europeo 
que. son Danielle Darrieux y Char-
les Boyer, ha merecido la admira-
ción del público y los elogios de la 
iirltlca merced a la labor admirable 
del director, Anatole Litwak ; al tra-
bajo interpretativo de sus dos pro-

Celia 6ámez y su primer film 
La famosa "vedette" Celia Gámez 

ha interpretado su primera película. 
Podemos asegurar que de aquí en 
adelante la bellísima .artista será 
también favorita del público del ci-
nema. 

Rápteme usted bastará, para que 
el noml(re de Celia Gámez figiire en 
el lugar más destacado déj firma-
mento cinematogi-áñco español. 

Cabe a Cinedía, la gran producto-
ra nacional, el honor de esta valio-
sa apoi-tación al cinema español. 

Junto a Celia Gámez figura el ga-
j lán español de moda, Enrique' Gui-

tart, y un conjunto de notables ar-
tistas. El argumento del film va fir-

R I A L T O 
Lüaes, 13, estreno 

^ DHIU 

^ ' • C f I . A 

' ' INPIOIII 
GUITA RT 

C^pvrmL-m' 
5 seiti«tni de «xM» 

OTP » « Á c » 

i . ' » ò f l j MltrMOA( 

Apta para menores 

.:t.]i>l.ulicilEHt[tilr«Ma:Hi:FÍ;Miiraln[i 

Más alegre que una comedía:. 
Más agradable que una opereta. 

tagonistas y a la maravillosa recons-
trucción' del ambiente, trasunto fide-
digno de la Viena Cbrtesana del pa-
sado siglo, con sus halles aristocrá-
ticos, sus valsea y sus alegres no-
ches. 

Imposible, encontrar ' una pareja 
mejor que la formada por Danielle 

PALACIO DE LA MUSICA 
2.° semana de triunfo de ia excepcional creación de 

ÁmSmíMl- Oud, BOYER 

PE 
(iHaiíerTlní) 
¡ E x i t o e n o r m e ! 

D a n i e l l e D a r r i e u x y C h a r l e s Boyar,, l a p a r e j a cumbre de l 
m o d e r n o c i n e m a , en un f i lm m a r a v i l l o s o , de m á x i m a 

categoría. .^ 
S E L E C C I O N E S C A P I T O L I O , S . H U G U E T 

Distr ibución È. V i ñ a l s . 

mado por Alberto Alar, Y lá partitu-
ra. por el maestro Moraleda. Julio 
Fleschner ha actuado de director del 
film, demostrando ampliamente su 
capacidad creadora. 

El éxito de "Sueños de prín-
cipe" 

He aquí un éxito que ha superado 
con creces la.s más audaces esperan-
zas; un éxito máximo, sin preceden-
tes y difícilmente igualable. Siteños 
de príncipe ("Mayerling") ha triun-
fado rotundamente en la pantalla 
ael Palacio de la Música. La con-
movedora historia de los amores que 
unieron al archiduque Rodolfo y a la 
condeslta María Vetsara en la corte 
imperial de la antigua "Viena, vlvi-

Darrieux y Charles Boyer para des-
empeñar los principales papeies de 
este film. Solamente ellos podían dar 
vida de nuevo a las señoriales figu-
ras del romántico relato. Son, más 
que intérpretes, héroes a los que su 
arte da una realidad sorprendente. 
Ambos encuadran perfectamente en 
el lujoso marco en qu^ transcurre ia 
acción de la película y cían un ma-
yor realce al idilio que sirve de ba-
se al argumento. 

Con esta cinta de Selecciones Ca-
pitolio, S. Huguet, el cine nos da el 
más bello poema de' imágenes y su 
mas perfecta realización. La jjanta-
11a del Palacio do la Música, por la 
que desfilaron obra.s maestras .de la 
clnématografla mundial, ha sabido 
ofrecer a su público la expresión más 
alta alcanzada hasta hoy por el sép-
timo arte. 

Quinta semana de "Capita-
nes intrépidos" 

El éxito creciente de GapitoAies in-
trépidos ha obligado a la empresa 
del cine Capitol a prorrogar una se-
mana más las exhibiciones de este 
gran film,, en cuya interpretación 
destacan' Spencer Tracy, Freddie 
Bartholome-w y Lionel Barrymore. 

LavXel y Hardy en el OeatOj la más 
divertida creación de estos- cómicos 
actores, será el titulo base dei pró-
.ximo programa. 

"La fiera de mi niña" 
Hemos visto a Katharine Hepburn 

en un per.sonaje clásico como "Jo", 
en Las cuatro hermamitas; la hemos 
aplaudido en la compositora "Cons-
tance", de Corazones 'rotos; en Siíe-
íios de juventud y en todas las obran 
clnemafográficas que han síd« otraf: 
tantas oportunidades paia que la 
"estrella" nos mostrar» esa perso-
nalidad grandiosa que, por 'último, 
en Maria Estuardo se reveló como 
un genio. Katherine Hepbtinii, en Ln 
fiera de mi niña, nos muestra 'una 
faceta desconodida àe su tempera-
mento artístico: la comicidad. Ka-
tharine Hepburn, en el personaje de 
"Susana", es una Hepbum ntieva y 
triunfadora. ' 

"La Zandunga" 
Está en puerta el estreno en Ma-

drid de otra deliciosa producción 
mejicana, llenp. de suave humoris-
mo, de dulce poesía, de sugestiva 
realidad... El encanto de las melo-
diosas y pegadizas canciones ¿fél país 
tienen en Zamdutxtja un delicioso ex-
ponente. 

La Zamdunga reúne en su magní-
fica realización todos los elementos 
indispensables para tener, como tie-
ne, categoría de gran película. 

Qolma su interés sugestivo el que 
en ella actúa la "star" mejicana Lu-
pe Vélez. 

Dos nuevos libros para los niilos españoles 

Por amar bien alEspaña 
p o V E L t E B I B A R R U M I 

Un .magnífico libro, ilust'ado a dos colores y con una esplén-
dido encuademación. 

15 pesetas 

Capitanes intrépidos 
por R U D Y A R D K I P L I N G 

Una historia del Banco de Terranova. 

Un volumen, en cartoné, 8 ptas. 
De venta' en todas las librerías y en 

E D I T O R I A L JUVENTUD, S . A , 
P r o v e n í a , lOt B A R C E L 0 ; N A 

iifUROPARESUCIIIII 
I W ;ocretos de ta 9 » n fucfis ) 

>Dós firmas prestigiosos de los 
letras' españolas acobon de dar 
o lo luz este libro que confKhJye 
lo mejor diatriba contro el 
mo opresor y la mós documen* 
todo visión sobre el orden nuevo i 

' europeo. Uno de los mctyorés 
méritos del libro radico en $u 
concisión ya que las 160 págwds 
de la obra, de estilo f)uido y 
fácil, permiten obarcor todo lo 
historia de Sión, en tus relaciones 

' con ta Masonería, paro ffegor 
al dominio del mundo, hasto el 
momento actuó) en que se inicio 
su decadencia. 

PhsJr 

RUBIÑOS-EDITOR 
MADRID - ALCALA, 104 - TEL. 53«39 

««VICIO M nJiliciòA« . fe<N«Mnoa, « . ha»« 
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MUERTOS, hubieran 
d a d o m a s d i n e r o 

En 8U frivola deeaprensión, el cinc ha balido a las 
más esforzadas legiones de la autenticidad. Giran en el 
vacía raeones, argumentos, cifras y citas disparados con-
tra unos imágenes que, en su afán de llegar al "hapy end", 
lian operado al margen de la ley. En pleno delirio mito-
lógico, los estudias de Hollywood han lanzado al mun-
do una Suiza adornada con las gracias de un país de 
marineros. Sin hablar de las mil y una veces que (Cleo-
patra ha encontrado narices de repuesto, a la mayor 
gloria de una intriga de amor. 

La medida de. este alegre proceder infatuado en los 
de.partamentos de producción americanos se halla en la 
divertida fórmula del "doble fin", destinado a conciliar 
la verdad con la taquilla. Al gran público sé le ha. entre-
gado siempre el fin amañado y rosado. Si algún hom-
bre serio lanzaba su flechazo contra .el desafuero, se le 
invitaba a una proyección clandestina al servicio de la 
Historia. Loi amantes que en el "hapy end" embarca-
ban en uu trasatlántico, morían, entonces, irremisible-
mente. ES hombre serio y erudito, vestal de la Historia, 
se dejaba convencer por razones de esta guisa: 

—Con e « e final no se "hace" un duro. ¿Sabe usted? 

En todo coso, el paciente y metódico afán de tergi-
versación que ha mostrado Hollywood puede explicarse 
por la psicología del pueblo americano. En aquellas tie-
rras aun no se siente respeto por la Historia. En su -sim-
plicidad, el americano se alza contra todos los comple-
jos enraizados en gentes que sienten una superstición 
religiosa por un pasado que a ellos les es extraño. 

Cuando han decidido enhebrar en la cámara la carne 
\iva de la Historia, los estudios de Holl>-wood no han 
podido resistir la tentación de aliviar los sufrimientos de 
los personajes caídos en sus manos. Los amantes des-
graciado« y los desgraciados consortes que nos Lan le-
¡íado agrio perfil o total desesperanza han "rehecho" sus 
\ida8—como cualquier pobl^ d iab lo -^n el país de las 
oportunidades. Sus imágenes, abrumadas en la Historia 
por el peeo de tremendos infortunios, han cobrado una 
gracia, una agilidad, una ingravidez, en fin, que enoán,-
lan al "gran público". Como encantarían, por supuesto, 
a los personajes "operados". 

los recitados de Hollywood 
van a sembrar la confusión .en _ 
el "gran público". Los esfuer-
zos de los sabios y eruditos 
para fijar en la Historia los 
auténticos rasgos morales y fí-
sicos- de los personajes que la 
tejen habrán de redoblarse. 
Porque, en definitiva, los films 
de Hollywood ejercen la mis-
ma sugestión que la leyenda. 

Las monografías que bail alcanzado mayor éxito en 
los últimos años son: 

,La Catalina de Rusia, de Marlene Dietrich. 
La Cristina de Suecia, He Greta Garbo. 
La María Estuardo, de Katherine Hepburn. 
De ninguna edición, popular o no,, se han tirado tañ-

aos millones de' ejemplaries. Pues bien: estos tres films 
son otros tantos capítulos de la Historia que Hollywood 

En suma, Hollywood se explica así: 
—^Eats D« es verdad. Pero merecía serlo. 

Sería pueril indignarse. Con esa rodela en sus ma-
n o s — p e r o merecía serlo"—, el cine americano se 
siente tranquilo. A través de los Fox, los Warner, los 
Mayer y otros "investigadores", la Historia será más op-
timista, menos rigurosa y un poco ' más cara. Eso es 
lodo. 

Per«, ¡ayl EPpeligro no puede ignorarse. Sugestivos, 

Pero la falsificación exige una téc-
nica que no se encuentra co cíial-
quier parle. Cuando los inexpertos 
quieren emular el desenfado de la.̂  
gentes dé Hollywood, inciden, no en 
un pecado de autenticidad, sino en 
algo más imperdonable: en un pe-
cado de sensibilidad. 

En alguno de los últimos films es-
trenados en Madrid, estos pecados de 
lesa sensibilidad adquieren ia cate-
goría de insoportables. Los distribui-
dores y aliñadores han esgrimido el 
"doblaje" para consumar oJ triple 
asesinato de historiador, noTcíIsta y 
realizador. Pertrechado en buenas ra-
zones legales, el alquilador ka casa-
do a dos personajes que, histórica-
mente, y en la versión original del 
film, se suicidaron. En un final con-
fuso y amañado, les hace "decir" prcr 
cisamente lo contrario de lo que ellos 
dijeron. 

Ellos hablaron de morir iniiiedia-
tamente, que es lo que hicieron; en 
la copia "doblada" hablan de vivir 
éternamente, que cu lo (fue no hi-
cieron. 

El final, previsto y triste, s« frus-
tra cuando la emoción ganaba a los 
espectadores. Sin que uno sepa por 
qué, la protagonista se mete en la 
cama, injiere un azucarillo y excla-
ma, compungida: 

—Ya verás qué felices vamos a 
ser. 

Por suerte, esta vez la Historia sti-
va a cobrar del atentado. Como toda 
la película vive para llegar al trágirn 
final, la falsificación no encuentra 
ambiente. 

Muertos él y ella, hubieran dado 
más dinero. 

JOSE PIZARRO 

Lana Turner, una de las nuevas figuras lanzadas por Hollywood a la efímera celebri-
dad del cine. 

COLISEVMt Sepultada en vida, film italiano de Guillermo Brignone, con 
E3BJI U«rlini y Amadeo Nazzari. 
He aquí una farsa que, por veces, cobra el valor de auténtica carica-

tura. Porqtre, eso sí: el humor se evade en alas bufas. Las iinágenes su-
tiles, ingrávidas, que parecen destinadas a tejer un film de suaves contras-
tes, cltocaa estrepitosamente. La sonrisa florece un punto, Pero en segui-
da se toma risa, o mejor, carcajada. 

Ek» t*d» «aso, el film es entretenido. Son de lamentar algunos recur-
sos-tópio*« y «tros 'de efectos "retardados", que le restan originalidad y 
viveza. 

AZUL: Mmuricio, o una víctima del vicio. 
El IDm La cortina verde, impresionado en 1914 e inspirado en una obra 

de Julio Dantas, adquiere, ppr obra y gracia de Enrique Jardiel Poncela, 
una nueva y desde luego mucho más divertida vida que la que le insufla-
ron sus realizadores. En virtud de palabras chispeantes, de felices trucos, 
de contraste! grotescos, Jardiel logra cumplidamente su propósito de jiacer 
reír a los espectadores durante hora y media. 

El procedimiento de remozar y explotar todo el valor caricaturesco 
que hay en estos films anticuados, halla en Jardiel un inteligente culti-
vador, capaz de galvanizar imágenes "momificadas" y poblar de resonan-
cias gratat lodo un mundo que se consumía en las catacumbas. 

PALACIO DE. LA MUSICA: Sueños de príncipe ("Mayerling"), film de 
Anatol Litwack, con Danielle Darrieux y Charles Boyer. 
El virtuosismo del realizador logra traducir en imágenes la sugestión 

literaria de la novela histórica de Claude Anet. Pero el doblaje resta 
gracia y espontaneidad a la interpretación. Los personajes, se despegan 
del ambienté, pierden su naturalidad y . vigor, porque las palabras son 
torpes, violentas y defectuosas. 

Otro» reparos, que se refieren a la autenticidad de la intriga, pudiéra-
mos hacvr. Pero no vale la pena. 

J. P. 

SIGNOS Y MOMENTOS sino que le pide algo más; el sonido 
y la palabra. Y surgen los films "me-

E1 cine, indudablemente, es un ar-
te joven. No hace más de veinte 
años, su gran fuerza de expansión 
le permitía captar toda clase de am-
bientes y personajes. Para él no ha-
bía obstáculos insuperables ni cam-
fios acotados a- los que no pudiera 
legar. Lo más excelso, sin ¡embargo, 

de este arte prodigioso era la poesía 
del silencio que emanaba de sus pri-
meros fotogramas triunfantes. Am-
biente, personaje y trama se aso-
maban a la pantalla, y sus conflic-
tos, fuesen de la índole que fuesen, 
se res'olvían siempre al amparo de 
una fotogenia indiscutible—el cine 
tomaba entonces de la vida su emo-
ción más auténtica: la que le pres-
taba su humanidad—, y los direc-
tores cinematográficos, artífices de 
luz y de sombras, daban a entender 
muchas más cosas con sus cámaras 
que con los rótulos, a veces desme-
didos, del redactor de títulos, que 
pretendían aclarar con palabras lo 
que ya se había expresado magnífi-
camente en gestos y actitudes. El 
cine, por otro lado, tenía en sus ma-
nos sus signos característicos: el 
primer plano y los movimientos de 
cámara, que le daban cierta catego-
ría entre las demás artes, que os-
tentaban a su vez los suyos pro-
pios, como la escultura, que hacía 
destacar el relieve y la pureza de 
lineas; la pintura, con su tranqui-
lidad estática y el matiz del color; 
la arquitectura, con la macavilla de 
sus líneas y planos, en perfecto 
acuerdo, y finalmente, la literatura, 
que desarrolla por lo general una 
idea y un espíritu. 

Había películas para pensar, co-
mo Amanecer, Y el inundo marcha..., 
El aévtimo cielo, Soledad, Varieté 
y Esclavitud, cuyo contenido huma-
no nos dieron la pauta a seguir pa-
ra futuras críticas, al mismo tiem-
po que definían exactamente la per-

sonalidad poética de animadores tan 
conocidos como Murnau, "Vidor, Bor-
zage, Dupont, Fejos, Santell, que se 
apartaban a sabiendas en sus obras 
del trillado camino de la vulgari-
dad, en el que, por otro lado, so-
lían estancarse los mejores propó-
sitos de algunos de .sus compañeros 
de promoción. Más tarde aprendimos 
a sonreímos con los films de René 

nos ruidosos", que se pueden hacer 
• de 

man Calles' de Za ciudad. Bous les 

en el mercado después de los Inevi-
tables ensayos primprizos. Se 11a-

a nuestra disposición, en la panta-
lla de cualquier cine, una trama hi-
larante y dinámica, a la que daban 
vida los más afamados cómicos de 
la época. Y como último recurso pa-
ra pasar la tarde, podía uno deleitar-
se con la, visión de las muchas co-
medias de todos estilos que, Juntó 
con sus inevitables films de "gangs-
ters" y "dramas al uso",^nos envia-
ba Norteamérica en gran escata. 

La emoción auténtica. y la falsa, 
la sonrisa y la risa, la vacnHa-i y 
la Intrascendencia, se enseñorea-
ron da la pantalla, en los primeros 
tiempos del cine, para mostrar al 
mundo del aficionado—en esa amal-
gama de matices—qué obras mere-
cían la pena de verse y cuáles de-
bían rechazarse fulmmantemente, 
con arreglo a su grado de sensibi-
lidad y buen gusto. 

1931 es una fecha señera en la his-
toria del cine. Ese mismo año, el 
encanto poético de la mudez del ci-
ne queda roto, para descontenfo de 
los amantes del buen cine. Los pro-
blemas que se plantean en el lienzo 
siguen siendo los mismos. El esce-
nario donde se localizan—aite libre 
o interiores—no varía. Lo que sí ha 
cambiado es la forma técnica de la 
película, que ya no sólo no se con-
tenta con el silencio de la imagen, 

toits de París, Mcnisieur, madama y 
Bibi, Noche de gran deidad... 

En ellos se Juega con • el ruido y 
el diálogo, procurando armonizarlos 
lo mejor posible. René Clair, Rouben 
Mamoulian, Jean Boyer y Fedor 
Ozep lo consiguen. Y "algunas otras 
firmas acreditadas logran también 
su éxito. Pero el aficionado auténti-
co ve cómo se le va de las manos 
un arte hecho de expresión, de si-
lencio y de ritmo, al que la música 
quiere sumarse ahora, como una sen-
sación agradable más, pero donde 
la palabra ha de ser forzosamente 
un obstáculo para el fácil desarro-
llo de la anécdota que el lienzo re-
fleja. Y el hombre de sensibilidad 
delicada huye del 'chinchín aburrido 
de las operetas o de los fox endia-
blados de las revistas musicales, 
donde la cámara puede moverse con 
entera libertad, en perjuicio eviden-
te de la Imagen sencilla y tranqui-
la de los buenos flims, alterada tan 
sólo algunas veces por la nota dra-
mática que la corona. Y él buen 
catador de películas tiene que refu-
giarse hoy día en ciertas salas, don-
de por casualidad le dan una bue-
na obra que admirar, después de cu-
ya visión sacará siempre la misma 
consecuencia: "He visto un -buen 
fllm, pero el sonido y la palabra, en-
torpecen a ratos la buena marcha 
del mismo". 

Es todo un criterio que hay que 
tener en cuenta para valorar el ci-
nema de hoy. Un criterio basado en 
el panorama que nos ofrece un ar-
te Joven, que en su precoz creci-
miento'está ya ahito de inno-vacio-
nes (sonidoj palabra, color), perdien-
do—si Silgún "cineclub" no lo reme-
dia, repasando sus "obras de tex-
to" con alguna frecuencia—su úni-
ca razón de ser y aun de existir,: la 
emoción del silencio. 

AUGUSTO TSERN 
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LOS DEVOTOS DE SIDNI YSA, 

Abrasa el sol. Las pardas chilabas de los 
montañeses se mezclan con las chilabas blancas 
y Listadas—de lana o seda—de los hombres de 
la ciudad y con el "suljan" azul de algún moro 
de la Guardia Jalifiana. Los asnillos de corta 
«•alzada, las "fuñas" esqueléticas y los camellos 
tristes; los chiquillos inquietos y las mujeres 
que hablan entre sí con un ardor inextinguible, 
forman parte también del conjunto abigarrado 
que es el "soko", que desborda toda capacidad 
descriptiva. 

Junto al "bakalitor, donde un tipo barbado 
€ impasible hace el té >; el café que consume 

. su numerosa clientela, el tenderete del curan-
dero, que afeita las cabezas y practica sangrías 
en el cuello; y al lado de éste, un vendedor de 
frutas, y otro que expende azúcar de pilón... 

Va de un Jado para otro un penitente ago-
biado por el peso de una piel de ternera llena 
de agua, que ofrece gratuitamente a los sedien-
tos, haciendo sonar una - campanilla para re-
fuerzo de los " ¡balak!" , " ¡ba lak! " coñ que 
pide paso; y un mendigo harapiento recita su 
salmodia: "Que tu felicidad se renueve eterna-
mente; seas por siempre colmado de dichas 
sin cuento cada mes de ayuno y cada pascua; 
que tu bienhechora sombra me cobije. ¡A cuán-
tos, cercanos o alejados, habrás colmado de do-
nes! No me olvides, tú, cuya generosidad no 
puede ser sobrepujada. Que cada año lluevan 
sobre ti las venturas. Que tu vida sea larga y 
tu poder sin límites. Eternamente seas bendecido en los 
ayunos y en la pascua..." Un poco más allá, un narrador 
de cuentos recita un episodio escabroso, que el corro de 
varones escucha con avidez: " . . .Y cuando el turco Umai-
di regresó, halló a su mujer en estado de buena espe-
ranza y tuvo celos. Entonces, Abu .Ali Sederanyi le di jo : 
¿Por qué sospechas? ¿Acaso ignoras que las mejores ga-
llinas ponen aunque el gallo esté ausente?..." Y, en fin, 
ante el corro más numeroso de público, sobrecogido por 
el terror y el respeto fanático, unos "aissanas" realizan 
sus amedrentadores experimentos. 

«ICE LA TRADICION... 

AHá por el siglo XVI vivió un Santón, Sidi Sidni Ysa, 
hombre austero y ascético, que no residió nunca en las 
ciudades. Sabía de memoria y recitaba 'He corrido todas 
las "suras" coránicas, y era el más sabio intérprete del 
libro sagrado de .'Vl-lah. Este grave varón conocía todos 
loEí secretos tenebrosos de la kabala y predicaba a sus 
fieles devotos, que eran muchos, con palabra inspirada y 
lírica exaltación, la. ley y la unidad divina preconizadas 
por el Gran Profeta Sidi Mohamed. 

Cuentan los "eruditos" que en una de sus incesantes 
peregrinaciones el. viejo morabo era seguido por una 
imponente multitud de adeptos, a través de las calientes 
arenas del desierto del Sus. Aquellas gentes, que espera-
ban con ansiedad las palabras del Santo, preñadas dg 
revelaciones sobrenaturales, llevaban ya muchos días de 
duro caminar sobre el áspero suelo y bajo ¡a tortura del 

Un "aissana", fanático creyente de Sidni Ysa. 

implacable sol africano, p.or la dc^értic^inmensidad abru-
madora, y sintieron la llamada perentoria del hambre, 
que les aguijoneaba con sus calambres dolorosos. Se acer-
caron, pues, a Sidni Ysa y le pidieron: 

—¡Danos pan! --
Pero el viejo asceta, que se. hallaba concentrado, en 

un momento de honda meditación, en un transporte mís-
tico, encolerizado contra los que así osaban turbar su 
deliquio religioso, les gritó enfurecido: 

—" iKul s im!" (¡Comed veneno!) 
Y era tanta la fe. en el irritado Santón, confiaban con 

tan fanática ceguera en sus palabras, que la multitud 
hambrienta dé sus seguidores devoró cuantas serpientes 
pudo hallar en el desierto y sintió automáticamente satis-
fecha su hambre y su sed, sin que el veneno les produ-
jese la menor molestia. 

Desde entonces—así lo relatan los "fekies" mientras en 
sus interminables rezos dejan deslizar las grandes cuen-
tas de sus rosarios entr'e los dedos afilados empalideci-
dos por los prolongados ayunos y las, crueles peniten-
cias—, cuantos siguen con siucera y apasionada adhe-
sión la secta de Sidi Sidni Ysa go^an del extrahumanó 
privilegio de dominar a las más terribles serpientes y ser 
inmunes a sus mortales mordeduras. 

EL RITO DE LOS "AISSANAS 

Los "aissanas", devotos de Sidni Ysa, practican un rito 
alucinante e incomprensible. Vedlos aquí, en el "soko". 
Uno de ellos coloca en el centro de un círculo que ha 

trazado en el suelo, un resto cubierto con una piel de cabra. El otro, 
al son de un gran pandero que tañe con lentitud parsimoniosa, con 
un ritmo adormecedor y monótono, canta una canción de una melodía 
angustiosa, con una voz aguda, hiriente, que a veces estride y tiene' 
n'iás de aullido de fiera en celo que de voz humana. 

Súbitamente, el "aissana" introduce con rapidez en el cesto su 
brazo negro, magro, sarmentoso, y saca enroscada, retorcida, vibrátil, 
con su cuerpo de piel oscura con reflejos fosforescentes, cobrizos, la • 
"buska", la cobra venenosa, amenazante, y fiera... Pero el fanático de 
Sidni Ysa tiene en 'sus pupilas enfebrecidas un extraño poder magnéti-
co, una fuerza maravillosa, que le hace dominar al reptil. Y lo coge, 
como si se tratara de una inofensiva cinta de terciopelo, y se lo arro-
lla a la cabeza a modo de turbante, que brilla al sol con destellos ce-
gadores. 

Luego deposita al áspid en tierra y éste se yergue en la clásica 
actitud de ataque, que adopta cuando se halla en libertad entre el 
oleaje arenoso del desierto. El "aissana" acepta el reto; se coloca en 
cuclillas frente al reptil, le mira fijamente y silba con un raro silbido 
impregnado de una sugestión misteriosa... _Y la serpiente, fascinada, 
dominada, vencida, avanza como atraída por un poder superior al que 
no puede sustraerse. 

DEVORADORES DE VENENO 

Aun realizan los "aissanas" otra más tremenda experiencia. Cogen 
dos "effaj"—los más venenosos reptiles del desierto djel Sus, cuyas 
víctimas mueren en medio de atroces convulsiones, porque su mor-
dedura incendia la sangre con un fuego espantoso—, y cuando éstos 
se arrojan contra el cofrade de Sidni Ysa con las mandíbulas abiertas, 

El "effaj"—la cobra capello—.se empina amenazante, pero el "aissana" 
acaba fjiscinándola. 

el fanático se ,deja morder el brazo, del que Huye la sangre a bor-
botones. Entonces se aproxima las heridas a la boca, realiza una ab-
sorción, y las cisuras de bordes palpitantes y sangrientos que abrió 

la mordedura del reptil se cierran y cicatrizan rápida-
mente, a la vista del maravillado y absorto csp'cctador, 
que no halla razonable explicación a aquel prodi-
gio. 

Y para demostrar que no se trata de una superchería, 
entregan a los mismos "effaj" un perro, que apenas mor-
dido mucre, adquiriendo su piel un tono lívido, violá-
ceo, a consecuencia del veneno. 

Y todavía llegan a más, en su exaltación delirante, es-
tos impresionantes adeptos de Sidni Ysa: hac«n honor al 
famoso " ¡Kul s im!" del varón fuerte. En medio de una 
danza frenética, que se realiza al son de una bárbara 
música salvaje de gaitas y tambores, agitan las serpien-
tes en el aire como haces de llamas vivas, las enroscan 
en sus brazos nervudos y, por fin..., ¡las devoran con fu-
ria monstruosa! 

No, no son trucos estas prácticas terribles de los 
"aissanas". ^ 

Los faquires indios y los derviches sirios y turcos sue-
len ser ingeniosos y habilísimos simuladores, que pre-
sentan, como un artista de variedades, sorprendentes jue-
gos de encantamiento y hechicería ; pero estos rudos hom-
bres del Mogreb son absolutamente sinceros en su& 6ra-
ciones, en sus ritos, en su feroz exaltación... Son inca-
paces de simulación y de falacia. 

No queda más remedio que pensar en que aun hay-in-
numerables misterios en los que la Ciencia no ha logra-
do penetrar todavía. 

JOSE SIMON VALDfViELSO 

e a e l p r ó x i m o n ú m e r o de 

T A «I O 
Le sorprenderán los grandes 
reportajes sobre temas que des-
pertaron siempre su curiosidad. 

El "soko" én su apogeo. Ante esta abigarrada multitud, que les contempla sobrecogida de admiración y espanto, realízan^los 
"aissanas" sus terribles ritos. GRAFICAS UGUINA - MADRII> 
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